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"Y 
Et sepu/crum Pjus 
erit gloriosum. 

Y su sepulcro será 
glorioso. 

Isaías Cap 11-10. 

S ON inexcrutables 
los designios de la 
Providencia. Era 

aquella tarde histórica 
del 6 de julio. plena de 
intensas enwciones, 
cuando nos agrupába­
n1os presuroEos para 
despedir en el campo 
de aviación a nuef-tro 
amadísimo Arzobispo, 
y al par que la tristeza 
atenaceaba nuestros 
espíritus. porque el a­
ve de contextura de 
acero, de potentes alas 
plateadas, arrancaba 
de nuestro suelo y se 
llevaba en sus entra­
ñas, a nuestro querido 
Prelado, una risueña 
esperanza, sin em bar­
go, acariciaba nuestros 
corazones: muy pronto 
nos traería de regreso 
al amado Pastor, J len o 
y rebosante de salud. 
Por eso, las evolucio­
nes del potente bimo­
tor más que escribir en 
el terso lienzo de las 
r ubes un angustioso 
i,¿terrogante, parecía a 
nuestras miradas ávi­
das de optimismo, bos­
quejar en ]a pantalla 
inmensa de esa tarde, 
la suspirada escena de 
su feliz retorno: Mon­
señor bendiciendo des­
de la altura, bajo el pa­
lio anchuro~o y esplen­
dente de los cielos, a 
su grey amante que lo 
aclamaba. Y con la 
pupila saturada de P.Sa 
visión consoladora, avi­
zorábamc. s el lejano 
horizonte, mientras el 
pájaro plateado se per­
día en lontananza, con­
fundido en la plata de­
rretida de la claridad 
solar. 

Grabado dal aspecto flslco de Monsei'íor felloso hecho con esmero por nuestro colaborador gráfico Bachl ler Ricardo Contreras 

• 
El viernes, 26 de Agosto del corrrente, en Catedral, frente a los restos de Monseiio,· Belloso, expuestos 
en Capilla Ardiente. y después de la última misa solenme, /ué extPrnada la siguiente 

ORACION FUNEBRE DE MONS. JOSE ALFONSO BELLOSO Y SANGHEZ 
Por el Prestítero Canónigo Dcctor 

FRANCISGO CASTRO RAMIR::Z 

do sin retorno: ha bia 
volado hacia la eterni­
dad. Y con la misma 
rapidez y sensibilidad 
que las ondas misterio-
sas de la radio vibra-
ron aquel tristísimo a­
manecer del diez de J 
ago5to, vibró también ~ 
de emoción in tensa to-
da el aJma ~alvadore- , 
ña. Las autoridades y 
la sociedad entera, sin ~ 
distingos de clases, 
hermanadas por la co­
mún tristeza, sc•éstre- ,. 
mecieron de pesar y 
las lágrimas. los elo­
gios fúnebres y, sobre 
todo, las plegarias fér­
vidas, eran una lúgu-
bre s 1 nfonía que hacía 
eco al gemebundo cla­
mor de Jas campanas, 
tocando a vacante. 

Monseñor Belloso y 
Sánchez ha muerto, sí; 
su pérdida es irrepara­
ble; el Yacío inmenso 
que ha dejado es muy 
díficil de llenar. Como 
sacerdote era ejemplar, 
por su vida interior y su 
pureza acrü:olada; como 
maestro,sabio y pruden 
te; como geólogo y ma­
temático, autoridad er 
la m& te ria; como escri-
tor y orador, de su bid os 
quilates; como patriota, 
insigne; corno Pastor, 
celoso e incansable: eu 
una palabra fué un a­
póstol en el pleno signi­
ficado de ese vocablo; 
peregrinó por el erial de 
este mundo, ~in manci­
llar sus impolutas alas 
con el fango nausea bud 
do de mezquinos intere­
ses, prodiga11do tan só-
lo el tesoro de sus vir­
tude8, en constante y 
generosa dádiva de to-
do su ser, cual bolo· 
causto de caridad. 

No es menester pe­
dir prestadas sus ga-
las a la Retórica y va­
lerse de la lisonja para 
su encomio fúnebre. 
Eso sería profanar su 
nombre y manchar su f 
historia, critalización 
hermosa de la humil- .,. __ ¡ 
dad. Su actuación lu- · 
minosa y fecunda se 
destaca con claridad 
meridiana y por ende 
se elogia por si mi~ma. 

Su vida toda de Sa­
cerdote y de Mitrado y 
de Arzobispo ha ~ido 
un viviente panegírico. 

Los días trascurrie­
ron pletóricos de in­
quietudes y esperan­
zas. Noticias consola­
doras acusando franca 
mejoría, tranquiliza­
ban y animaban al pue­
blo salvadoreño, cuan­
do he aquí, que nues­
tra Patria bruscamen­
te, del Tabor de sus 
alegrías, recién pasa­
das las fiestas patrona­
les, es transportada a] 
·calvario de una dolorosa inmolación. Con el frío laconismo de 
un radiograma se desvanecieron y esfumaron nuestras liscnje­
ras esperanzas. 

En perenne ascensión ¿ 
con las dos alas: la vir- ~ 
tud y el saber. escaló . 

1; • alturas privilegiPdas donde anida la aristocracia del espíri- 4· 
Pero lejos de mart arse en el pináculo del poder $Upo man- t 

Una noticia ur-
·ente, tri~tísima, 
esgarradora lle .. 
tba desde Santa 
irbara, Califor­
'3., a la mansión 
~sidencial: Mon 
ior Bel loso ha-

m u erto. Su 
io vuelo desde 
ango babia si-

1l 

lllltl:J::'IJlll ~ IlCM.llAilllR 
J:.RllI.llS.. H.1\1\T lH E Z MJlLlHA 

tenerse con inal- ~~ 
terable h11mildad.1··. 
Guardó la euri t­
mia maravillosa· i~ 
con los Poderes 
Supremos del Es­
tado y a todos sus 
subalternos los 
atrajo con el imán 
irresistible de su 
encantadora ama­
bilidad. Todo el .. 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



copioso acl'\rYo de sus Yas­
tos conc cinlientO$, su , ida 
fntitna d aseeta, ~u c~lo 
arditntc por las nlnrn$. y 

Grafil as de los Funerales de IVonseñor José Alfonso Be'loso y ojos y mis palabras S<' con­
Sa, H .. he z

1 
e u r nte la üiti ma s 3 mana del n1es próximo pasado g(:llPn en mis labios, del 

fondo, sin embargo, de mi 
alma de diRcípulo y de hi­
jo amante, t:merge pode­
ro~o e irresistible un grito 
de ultratumba: no calle~, 
habla de mis prtdileccio­
nes; es el testamento de 
1ni amor, el mejor y rnás 
valioso tesoro que os lego, 
Hunque muero pobre a los 
ojos del mundo. 

Ru a1no r :-1 pasinnacio por I a 
lgle~ia y el Pupa, ~u pa­
tri,)tisn10 que tn1dujo Pn 
hr>cho~ osten~i bk 1

~, t--~t:i ba 
henchido. ~aturéldo y en1-
b8 L aniado de ese quit 
divinutn que atrae, con­
qui~ta y ava$alla. l'e 
temperc1n1ento dinún1ico y 
de voluntad de acero, :-ipa­
rería, sin embargo, cauti­
vando con la caricia de ~u 
trato y la Ronri$a perpetua 
de su amor. 

Yo que lo traté de cerca 
y tuve la fortuna de gozar 
de su predilección y en la 
Pro-S 1 cretaría Arzobispal 
y en la' 'Visita arl Limina'', 
en lé:1 $¡lente soledad ele al­
ta mar, propicia par<1 las 
confidenciaB, en el rescol­
do del hogar con1ún de 1 
cristiani~mo: Roma, a la 
~ombra protectora del Pa-
pa, pude aquilatar los va­
lor s auténticos de ese va­
rón justo, como lo apelli­
Jarían en su lenguaje pe­
culiar los Libros Santos. 

Por eso, en esta hora so­
lemne no sólo la grandeza 
inmensa de esa figura epó­
nima y ava8alladora me 
eximen de la labor de tejer 
gu semblanza, porque rom­
pería el marco demasiado 
estrecho de una oración fú­
nebre, sino también poi que 
hu~lg-a todo encomio, cuan­
do el mPjor panegírico es 
el espectáculo imponente 
je elocut-·ncirl abrumadora 
·1ue ha ofrecido este pue­
)lo salvadoreño, precedido 
oor sus altas autoridades, 
'esde el día que arribaron 
,us restos venerandos. Hay 
un lenguaje más convicen­
te y persuasivo que el de 
las palabras, los hechos 
contundentes, el llanto sig­
nificativo de tantos que llo­
ran su muerte. Y los la­
bios enmudecen cuando el 
alma es la que llora; y en 
~stos momentos de luto 
nacional, solloza mi alma, 
la vuestra y el alma gigan-
e de nuestra Patria. 

Permitidme, pues, que 

Ex-alumnos del Liceo Salvadoreño, rindiendo su postrer homenaje a su muy queri­
do y recordado ex - Di redor, Monseñor José Alfonso Belloso v Sánchez, cuyo cadá­
ver se enconhaha en capilla ardiente en las aulas del mismo Cole~io, donde tantas 
enseñanzas impartiera a sus queridos alumnos. Entre ellos se destacan, altas per­
sonalidades, siendo una de ellas la del Dr. Rúmeo Fortín Magaña, quien pronunció 
ese mismo día, ven el mismo Colegio, una vibrante y conmovedora oración fúnebre 
ante los despojos mortales, de quien fuera, su Director espiritual durante tantos años. 

Alumnos del Liceo Salvadoreño y miembros del Cuerpo Boy-scouf:s del Salvador, 
formando guardia, ante el cadáver, de quien en vida fuera el más virtuoso Pastor 
de la grey salvadoreña, Monseñor José Alfonso Belloso y Sáncbez. En el salón 
del Liceo Salvadoreño, en donde fué expuesto durante algunas horas, con el objeto 
de rendirle las últimas excequías, correspondientes a su rango, en el primer día de 
la llegada de sc.ts restos a tierras salvadoreñas, 

Sí. señore~, no puedo ca-
11 'lr, porque ese cadáver se 
levan t iría para fustigar-
1ne con el anatema calci­
nante de ingrato. Alfonso 
Bel lo-:;o y ~ánchez se ha 
perfilado en toda su actua­
ción luminosa de sacerdote 
y obispo, como apasionado 
por la l glesia y por el Pa­
pa, el Dulce Cristo en tie­
rra No descansó ni es­
catirnó esfuerzos y ener­
gías, h1.sta lograr que su 
Patria afianzara sus rela­
ciones diplomáticas con la 
Santa Sede. Y con filial 
entusiasmo fabricó una 
morada para su DigníRimo 
Representante, y laboró 
tesoneramente hasta obte­
ner de Roma que se elevara 
al rango de Nunciatnra. 1a 
1-?epresentación Pontificia. 

Como lógica consecuen­
cia de ese ferviente amor 
al Papa; obedeció con su 
docilidad sus sabias direc­
tivas, asimiló su pensa­
miento genial y su recia 
mentalidad, obsesionando 
su inteligf ncia y embar­
gando dulcemente su co­
razón el ideal grandioso 
de un Seminario Interdio­
cesano. Y aquel sublime 
e inquieto soñador, ~upe­
rando dificultades sin cuen­
to y luchando con denue­
do contra la indiferencia 
ambiente y el glacial es­
cepticismo de quienes ju7-
gaban utopias sus hermo­
sos y espléndidos planeE>, 
logró surgiera, como al 
conjuro del milagro, un 
moderno, sólido y esbelto 
edificio, que bajo los aus­
picios de su predilecto San 
José, fu era venero fecundo 
de sacerdotes virtuosos e 
ilustrados para cristalizar 
en hecho tangible la con­
signa divina del Evange­
lio. ser luz del mundo y sal 
de la tierra. 

nejor descienda de esta 
Cátedra Sagrada, para que 
cave sus despojos santos, 
llore en silencio mi alma 
adolorida y ya que enmu­
decen mis labios porque todo 
vocablo se congela en mi len­
gua, mi corazón de hijo a-

gradecido morl ulará un poema 
sin palabras, de amor, admira­
ción y gratitud. 

Pero no, aunque la voz se 
ahogue en mi garganta y el 
llanto irrumpa copioso de mis 

Y esa obra magna, obra 
cumbre de su fecundo ponti­
ficado, al mismo tiempo que 
es bella rea1ización de sus au-
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daces y Ran tos anhe­
los, es ahora el me­
jor monumento a su 

Presbo. Dr. Francisco Castro Ramírez en esa afortunada 
cripta. como al caer 
la ::-emilla en el sur­
co abonado de la tie­
rra, se trocarán en 

memoria. Cada la-
drillo parece una pa­
labra de un inmen-

Para la his-
toría grá(Íca de 

CYPACTLV 

movi6 e hizo 
llorar a mf1s de germen embrionario 

SO poen1a petrifica- los funerales de 
do, o fragmento de 
elocuente y signjfi­
ca ti vo epitafin: a hora 
cuando nos hemo--3 

Monseñt')r Be­
lloso. He aquí 
un punto del 
desfile: El Ca-

un coraz<')n picJ­

d oso. P a e u 
Cnsl:ro l<amírcz 

pero fecundo de fu-
tura- inmort::ilidad, 
que al eco tauma­

dado cita, hern1a- n6ni~o Dador 
nados por !a común Frandsco Cas­
desgracia e impelí- tro l~amírcz, 
düs por el mismo re- asíShdo por 

. . dos sacerdotes 

es uno de lo~ turgo de la híblica 
m {1 s prcclnw~ trornpeta gerrtinará 
varones con 
que cuenta el 
alt.o Clero 5al 
vadoteño. Ac 
tualmente des-

ungido de celeste 
gloria y con la in­
n1arcesible aureola 
de ::-u~ excelsas vir­
tudes. conoc1m1ento filia l. que llevan así-

me parece sentir el dos los cxtre­
suave rumor de las 
alas impalpables de 
un arcángel que se­
ñalando con el índi­

mos de la capa, 
a la cabeza del 
féretro. 

Cypad:ly se 
complace en 
exornar esta 

~~­ix;,,.::: 

·1i¡¡;~i~¼»L1,, } 

empeña el car­
go de Vicario 
Capitular, le­
n í en do, por 
consigu í en te, 
in l:erínamente, 

Sepulcro glorioso 
para la Igle<,ia Sal­
vadoreña y para la 
Patria entera, porque 
si ese corazón noble 
paralizó su ritmo gi­
gante el (9 de agos­
to) ~u sangre no se 
ha perdido, fué rie­
go fertilizante que 
dará prodigiosa fe­
cundidad a todas sus 

ce · de su izquierda 
el cuerpo exánime 
del gran Arzobispo 

página con la 

a su cargo, la 
Grey Salvado 
reña, hasta que 

y con la diestra el 
nuevo Seminario. ex­
clama: ''Hiciacet ar­
quitectus aspice mo­
numen tum", aquí 

vera engíe del Dr. Francisco Castro Ramirez, 
autor de la elocuente oración fúnebre, que gus­
tosamente, publicamos en estas páginas de honor. 
Fué ésta, como puede apreciarla todo espirítu 
amplío, una primorosa pie2a oratoria, que con-

se llegue el momento de consagrar y darle po­

sesión al nuevo Arzobispo, Monseñor don Luis 

Chávez y González, recientemente electo para 

ese elevado cargo por el Papa. 
empresas. Y ~i la 

yace el arquitecto, 
conte1npla el monumento. Mo­
numento que tal vez para 
los miopes del espíritu, es 
hoy hacinamiento mudo y des­
provisto de vida pero que en 
no lejano día, a la claridad 
doliente de ese astro que tra­
monta, será la página más be-
11~ y elocuente de la vida de 
José Alfonso Belloso y Sán­
chez. 

Porque persuadámonos una 
vez por siempre. la Religión 
Católica, Apostólica y Romana 
que nos legaron como valioso 
patrimonio nuestros invictos 
prócere~ y antepasados, la que 
aprendimos en el regazo de 
nuestras madres entre be­
sos y caricias; la que ha escri­
to las hermosas epopeyas de 
la Historia; la que forjara 
nuestro engrandecimiento y 
soberanía colocando a nuestra 
Patria sobre el tabor de sus 
glorias .inmarce~ibles, esa Re­
ligión, repito, no podrá con­
servarse incólume y mucho 
menos tener su plena e inte# 
gral aplicación, si los porta vo­
ces auténticos de ese Evange­
lio de amor: los Sacerdotes 
católicos no pululan como es­
pléndida floración en el suelo 
fecundo de nuestra patria. 

Por eso, sobre ese cuerpo 
exánime, como sobre el ara 
santa que improvisaban los 
primeros cristianos valiéndose 
del cuerpo de los Mártires, 
prometamos solemnemente a 
nuestro amadísimo Pastor, 
testimoniarle el cariño fiel y 
nuestra sincera gratitud, no 
con palabras que brotan si en 
el plamear de nuestro entu­
siasmo, pero que se deshacen 
muy pronto como los capri­
chosos encajes de las olas, ni 
con lágrimas estériles que se 
evaporan al calor calcinante 

del desierto de la vida, ni Ri­
quiera con plegarias huérfa­
nas del hálito fecundo de sus 
nobles y sublimes idflalP~, sino 
que con hechos tangibles y 
evidentes, como seria el conti­
nuar y perfeccionar ]a obra 
gigante que é] emprendió y 
amó con predilección: el Se-. . 
m1nano. 

Ahora sí, ya puedo enmude-

cer, porque he cumplido con 
un deber ineludible. Callaré 
para que ha ble tan ~ólo mi 
corazón, en silencioso recogi­
miento. con el lenguaje miste­
rioso del dolor y del amor, ca­
be ese sepulcro que será glo­
rioso. Et sepul'crum ejus erit 
glorio~um. Sí, su ~epulcro se­
rá glorioso pnrque al ser de­
p')si tados sus rest')s venerados 

Carta a una Amiga.Artista 
A Claudia Lars 

Por TRIGUEROS DE LEON 

Especial Para CYPACTl Y 

DULCE AMTGA: Hoy he lle~ado a {[ con el alma descalza y trémulo el 
labio que musita una oración N adíe puede comprender el misterio de 

semejanl:e ad:ítud. Tal vez tú. Tú misma, por los días apretados de lágri­
mas que has vivido. Tú misma, por la tragedia que sacudió tu vida cual el 
viento marino y huracanado que sacude el velamen de los barcos. He lle­
gado hasta tí, bella artista, por la doble belleza tuya: belleza de materia y de 
espíritu. Preciosa arcilla moldeada entre manos milagrosas y gota clara en 
el hueco de tu vaso carnal. 5610 tú podrás, quizá, comprenderme, Sólo tú .. 

Üyeme. Tú conoces el secreto del astro y del gusanillo, el prodigio de 
luz en la luciérnaga y la cosecha alabastrina de estrellas que cargan los ro­
sales celestes. Has caminado entre el campo henchido de savia, fecundan­
te, pródigo. Más de una vez probaste el gajo fresco de uvas oscuras que 
reventaban miel. 

Y miel espíritual, miel de ensueño y de distancia es lo que traigo esta 
vez para tí. 

Si he sufrido nada importa, ya que en viéndote cerca, con el gesto bon­
dadoso de una hermana mayor, me siento fuerte. 

Tú me has dado vida, vida nueva. 
Hoy sí sabré comprender mejor las almas y las cosas. Hoy sí podré 

contemplar flores astrales y lumínicas. . 
Comprenderé el canto porque he escuchado tu voz que es canto Bno y 

verso alado. 
Como un niño desnudo he llegado hasta tí. Recógeme. Ampárame y 

dame de beber que tengo sed. Vacía tu ánfora y pon humedad en mis la­
bios resecos. Acógeme como a un pequeño que encontraras perdido. 

Que perdido estoy en mis dolores tempranos, en mis tragedias que co­
menzaron siendo cuentos. 

Me gustaron esta tarde los pájaros por haberme parecido que llevaban 
hasta Ella un mensaje de cariño. ¿Dónde estará? ¿Adónde? ¿En qué 
remota playa descansará su planta? iAh dicha la del pájaro, virtud del ala! 

Hoy comprendí la distancia y llegó hasta mí, honda, la tristeza, 
Esa inquietud, esa tristeza, ese constante anhelo es lo que pongo en tu 

altar. 
Sólo espero que oticies en él, amiga. 

Julio 1o. 38. 

luz apacible de sus 
pupilas, plenas de dulzura, se 
apagó suavemente al soplo 
glac~al de la muerte. de ese 
sepulcro surgirá muy pronto 
un reverbero de lumbre celes­
tial que marcará la ourora de 
espiritual resurgimiento y nos 
señalará, como la columna lu­
minosa al pueblo israelita, el 
seguro derrotero del engran­
decimiento patrio. 

Sí qu@rido Mon~eñor, vues• 
tro ~epu]cro será gl rioso. Los 
gigantes de virtud. como Vos 
no terminan su acción bienhe­
chora con el declinar de la vi­
da mortal, sino, al traspasv r 
los umbrales de ultratumba, 
siguen siPndo fuerza propul-
sori:i, con el -resplandor mara­
villoso de sus virtudes y la 
lluvia ince8ante de sus gra­
cias. Por eso mi última pala-

Honras fúnebres tributadas a Motiseñor 
Belloso. - Desfile al salir el féretro de 

Catedral 

" 
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bra ~erá p "\di ros, que r 'Com­
pen éis con cn)ces, d<)sde el 
ci ~lo, e e g -1sto elocucn te de 
los Suprcr.10s Poderes del Es­
tado a I in terprcta r fit)ln1ente 

I sentir popular, a~ociándose 
al du •lo de la narion entera. 
Bendiciones paternales a to­
do lo, ~ectore~ sociales que 
cual una ~ola familia lloran 
con rí.>sotros el fallecimiento 
de ~u bonrlado$O padre v pas­
tor. Al Excmo. Seflor Nuncio 
que se ha dignado gustoso 
presidir estas exequias; al 
Excmo. Monseñor Vilanova 

VALORES SALVADOREÑOS 

Aspectos del Nuevo 

ARZOBISPO 

que Será 

Consagrado dentro 

de 

Breve Tiempo 

CYPACTLY 

fresbítero 

l.,UIS CHA VEZ Y GONZALEZ 

en la actualidad 

quien, no obstante su que­
brantada salud, qniso darnos 
el gran consuelo <le su dulce 
presencia; a los d igníf-imos re­
presentan tes ecle~iásticos rle 
la Diócesis Or·iental y de los 
países hermano8, pnra todos 
ellos la dádiva de vuestra ge­
nerosidad. 

¡ Para vuestras virtuosas 
hern1anas! .... Ah! MonBeñor, 
no encuentro en el vocabulario 
humano palabras para expre­
sarlo, porque eso se siente, 
pero no se dice Vos, mejor 
que nadie conocéis la belleza 

de sus almas y contempláis 
Hhora en Rus corazones destro-
7.arlos la ten1pestad de un acer­
ho dolor. Hac(ldles vislum­
brar a travcs de esas nubes 
del sufrirniento y de las lágri­
mas, iluminadas con la lumbre 
divína del Calvario, vuestra 
verdadera glorificación que ha 
empezado con el sacrificio de 
vuestra vida. Y en las horas 
lúgubres de soledad, que no 
olviden que ahora más que 
nunca estáis cerca de éllas, 
para protegerlas y amparar­
las; si han perdido un herma-

Visitando la Parroquia de La Merced, captamos esta foto del Pres­

bítero LUIS CHA VEZ, acompañado de sus queridos pequeñuelos; 
la mayoría de ellos son ele familias desheredadas, que este buen 

Pastor ha tomado bajo su protección, impartiéndoles sus sabias en-

señanzas, a la vez que aliviándoles sus paupérrimas penas. 

Revista CYPACTLY 

Presbitero Don 
LUIS CHAVEZ Y GONZALEZ 

Tercer Arzobispo 

de El Salvador 

LUISITO, como le decimos en el plano de la amista<l y del cariño, será, 
dentro de breves días: Monseñor Luis Chávez y González, Arzobispo 
de El Salvador. Actualmente es el párroco <le la Iglesia de La Mer­

ced, curato que, en otra época, ejerciera José Matías Delgado. 
Luisito tiene doce años de estar al frente de los destinos de la Parro­

quia de La Merced, y, todos los adelantos que se notan en dicha iglesia, han 
sido emprendidos, gracias al fervor religioso que distingue a nuestro esti­
mado amigo. 

El Preshitcro Chávez es originario <lel pueblo El Rosario, del departa­
mento de Cuscatlán, sus apreciables padres son: don Paulino Chávez y do­
ña Santos González de Chávez. En la actualidad cuenta con la edad de 37 
años, habiendo nacido el 24 de abril ele 1901. Como se ve, el Presbítero 
Chávez es sumamente joven, lo que hace más notorio su triunfo. 

Es digna de calurosos elogios, la actuación del nuevo Arzobispo, para sus 
feligreses; siempre se preocupó, más que todo, por la educación de los pe­
queños y asiduos concurrentes a su parroquia, habiendo llegado a fundar 
dos centros educativos, con sus propios recursos, acción que lo amerita ante 
lo's ojos de todo buen Salvadoreño. 

EN SU OPORTUNIDAD PUBLICAREMOC, GRAFICAS 

DE su e o N s A G R A e I o N DE AR z o B I s p o. 

no y padre cariñoso, han ga­
nado en el paraí~o un ángel 
tu telar y un decidido protec­
tor. 

Y para mi, M onsoñor, sola­
mente imploro una gracia: con 
la predilección con que siem­
pre lo hacías asi al despuntar 
el día, cada aurora me traiga 
el regalo precioso de la cari­
cia impalpab]e de vue~tra ma­
no que me bendice desde el 
cielo. Así sea. 

S. S. 26 agosto 1938. 

Francisco J. Casfro !-?.. 

Un Joven de Ideas 

Nuevas, con 

un Cargo 

Elevadísimo 

Conquistado a 

Base de Virtudes 

-i!t~if~~t::t\ .. ~ 

Presbítero 

! 

LUIS CHAVEZ Y GONZALEZ 

aspecto de hace tres años 
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Dr. DA VID ROSALES h. 

actual Subsecretario de 

Instrucción Pública. 

REVISTA CYPACTLY 

Sep. 1938. 

Prof. PABLO AL V AREZ, 

graduado en la Escuela Normal 
de El Salvador, Bachiller en CC. 
LL. Actualmente Profesor Ex­
perimentalista en el Gabinete 

Psico - Pedagógico de El 
Salvador. 

·-,-:~ - - ' ¿.;f: ..... 

~\: . .. ····· . 
~:- . 

.... . . ...... 
, 

.. ~-~ ............ 

COMPONENTES DEL GABINETE 
Propulsor entusiasta de esta magnífica obra es el Dr. OAVI D ROSA LES h. 

EL Gabinete Psico - Pedagógico de El Salvador, importante Institución 
Nacional que gracias a la visión clara del Dr. J?av1d ~osales h., Sub­
Secretario de Instrucción Pública, viene a la vida nacional, como bue­

na nueva de Salvación para la Escuela Salvadoreña. 
Este nuevo plantel empieza sus labores con un programa de verdadera 

transformación escolar. 
Sus primeros pasos demuestran la o~ientaci~n s~gura ele su trabajo. . 
Sus comisiones y subcomisiones técnicas estan integradas por los meJo­

res maestros salvadoreños· el servicio médico por reconocidos profesionales. 
Su obra no está centralizada, se ofrece a los maestros de Escuelas Urbanas 
y Rurales. . . . 

CYPACTL Y Revista defensora de 1deales dignos, tiene placer de lle-
var la noticia de 

1

la creación del Gabinete a los hermanos del Continente. 

Profesor CARLOS MONTERROSA, SEÑORA e HIJOS 
Profesor ¼nrlos Monlerrosa, salvadoreño graduado en 5a1Hllo, Coa h .. México. Autor de 

varias obras cientí6cas y IHcrndas. Ex - Catedrático de Psicolo~ía y Castellano de I J nstituto Penn 
C. Victoria, Tamaulipas. Ex - Subdiredor y catedráHco dcc Etimologías del ln:.-1:itulo J uárez <le la 
misma ciudad. Ex - Jurado Examinador de Filosofía de la Escuea,la l:.,reparatoria y Normal de 
T amaulipas. 

Durante el presente año ha sido objeto de dos distinciones: El Jurndo Cali6cador del Con­
curso Cientí6.co - Literario celebrado en Buencs Aíres, Ar¡-entina, lo declaró triunfador con premio 
y diploma de primera clase. 

Profesora Mercedes Esl:rada Monterro•a, ~raduada en el Instituto Penn, 'Ciudad Victo• 
ria, Tamaulipas, Ml-xko. Ex - Catedrática de Matemáticas, Castellano e Inglés. Jefe del Depa1éa­
mento de Metodología y traductora del Gabinete Psico - Pedag6~ico de El Snlvador. 

Thelma A. Monl:crrosa y T. Althair Monterrosa, hijitas de los profesores Carlos Man­
terrosa y Mercedes .1:::. Monterrosa. 

Las fotografías del centro: Señor 
Monterrosa, Señora e hijos 
y la del Prof Rosales Mon­
tenegro, fueron tomadas de 

~-~ 
- .v la Antología Americana, Pt.1r 

blzcación donde ellos figuran ~-"'-•.v,,...,,.. 

• 

en primera línea. 

CAMPO REDONDO, 
Saltillo, Coahuila, México 

Estudiantes de Psicología 
y Sociología General. 

En este grupo aparecen 
representantes de casi to­
do el Continente, entre 
ellos el Profe sor Carlos 
M onterrosa, Fundador y 
Director actual del Gabi­
nete Psico - Pedagógico 

de El Salvador . 

P s I e o -
Pedagógico 

--~ 
'~ 

..,· . ~ 
; :.t 

~❖ "" .. 
. ,· . 

Prof. SALVADOR ROSALES 
MONTENEGRO, 

graduado en el Normal de El 
Salvador, quien con el Profesor 
Monterrosa triunfó en Argenti­
na con una preciosa composición 
titulada «A Mi Hijo 1>. Es actual 
Subdirector del Gabinete Psico-

Pedagógico de El salvador. 

Prof. JOSE EFRAIN LOZANO, 

graduado en la Escuela Normal 
de El Salvador. Actualmente 
Profesor Experimentalista en el 

Gabinete Psico - Pedagógico 
de El Salvador. 

CYPACTLY 

Prof. CARMEN S. HUNTER, 

graduada en la Escuela Normal 
del Instituto Nacional de la Re­
pública de Panamá, actualmente 
Profesora Experimentalista en el 

Gabinete Psico - Pedagógico 
de El Salvador. 
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ALBERTO ~1ASFERRER, 
h,s entrado a una \ida 
1,ueva. El silencio tuyo 

es el de Li tierra 1nadl e que·. e 
dá infinitamente. El suel1o 
de tu cue1 po endeble tiene su 
par:-•L:lo en el de la sen1illa es­
condida en surco generoso y 
la puj .1riza de tu espíritu es el 
cristal de tr an ~ pa t't'ncia im pe­
ca b1e que atrae con10 un nue­
vo centro de gravitación. 

Muestro: fué tu anhelo flor 
de inquietud prendida en el 
alma de los seres y las cosas. 
Estás viviendo. para desgra­
cia de tus enEmigos, en la p8lpi­
tación de nuestra t1erra. Eres 
el campesino de palabra dia­
mantina que defiende sus de­
rechos de vida, enraizándose 
en la tierra como el árbol, eres 
el obrero que trabaja por uni­
ficarse y devenir una fuerza: 
eres la juventud que se 2qui­
lata y sonríe ante el sacrifi­
cio .... Te fuiste para volver 
convertido en oxígeno de 
nuestros bosques, en la can­
ción de las a ves y en la luz del 
sol que va y viene impregr an­
do la tir.irra de su calor vital. 

Por tí, vamos a levantar en 
este día, el monumento de una 
promesa firme que h::iga cris­
taliz·1r lo8 idea les de vida y es­
peranza que encendieron en 
tu cor:-l zón de hombre, el afán 
de lucha y de sacrificio que te 
llevó a la tun1 ba. Por ti apren­
dere1110~ a gritar que la con-

o z 
A,·. 29 <it' A­
gosto Nú112. l. 
F-rcu!t II la /. 
glesia del Cal-
1•artn. 

Salutación al Maestro 
Inédito para "Cyp3ctly" en el sexto Anlvers"lo de Alberto Masferrtr 

Por AMPARO CASAMALHUt.PA 

Fué externado por el autor, f'Stil oración funebre h3ce seis enos, en 111 p11orta del Cementerio, minutos 
a,1tes de ser sepultados los restos de Mil!lferrer 

sist ncia de un pn1-1hlo tiene 
su base en la Pducaci'5n de la 
n1uj r que mece en sus br::izos 
al hotnbre futuro: y por tí no 
fa I tará j a1nás n na voz a rdien-

t(:i, ca paz de e~torbar las inj us­
ticias del 1nedio, los manejos y 
ruindade~ del <1mbicio~o y del 
perversn, que no paran m1en­
tes en la asfixia d ,1 prójimo 

C}l'ACTLY 

ALBERTO 

f cn<:"r, el m 1es­
lrú que supo ex­
p esa 1· gin ndcs 
verd 1dcs en tor m 1 

sencilla, el aull)r 
de p ís:irns in1)h.,i­
da bles, el de la pn­
labra aromada y 
del pensamíento 
hlanc(1, ha cumplí­
do este mes seis 
ni"los de (allecido. 
.Seis años han pa­
Schio des\.! e h t:1 r­
d e aquella en que 

la tierra comulgó 
con su cuerpo. Y 
e~f-.í \ ívo el ,·e 
cuerdo del maestro porque hombres 
como t.q se elen il'an en el t iempn y 
en la distancia. Al lomar un libro 
de Masferrer lJega como una onda 
ele paz la e ocaci6n de su Bgu ra. Se­
rena. Recortada en suaves perfiles ... 

La obra de Masferrer dispersa en 
periódicos, revistas y libros está 
siempre enseñando a las juventudes 
de América el camino a seguir. Fué 
él un poeta en la palabra y en la ac­
ción. Supo respaldar sus doctrinas 
con sus hechos. Su enseñanza clara 
fué el reílejo de su espíritu. Habló al 
hombre humilde como sólo puede 
hablar un hermano. Le marcó las 
terribles consecuencias de los vicios 
que hunden sus garras en la carne 
pecadora y también el maestro pidió 
a la gente del pueblo que dejara el 
alcohol y tomara el libro. Deseen-

MASFERRER 

dió hnsh ia com­
p1 ensión del índi­
dd1to ::;in alb1 pie­
pare ci6n y supo a­

sí. en esa dífíc.il ~en 
cillez que le carac­
l er ÍZl1. darle una 
fi lo!>of í.i robusb 
que dífídlmen!:e 
hubiera alcarvado 
por ot-ro camino el 
ob1 ero, que pasa 
cun:,ido la semané! 
entern sobre su 
f 1 abajo sin que le 
::ilcnnce el liempo 

'\-~. para pretender des 
menuzar intrinca­
das dod:rínas. 

En El Salvador b obra de Masfe­
i-rer ha sido, sin Jugara dudas, la 
de rr.ás amplias proyecciones socia­
les. Es por eso que sus páginas de­
ben es!:ar en rodos los hogares cuz­
catlecos para que sean leídas en las 
tardes de oro o e11 las noches sere­
nas a la lumbre pidida de una lámpa­
ra. 

Alberto Masferrer supo compren­
der al hombre y al nifio y así como 
escribió obras para el primero dió 
cambien libros para el segundo. Así 
enconb:amos sus Niñerías en las que 
en relat:o ingenuo dá grandes ejem­
plos morales. 

Por eso y porque CYPACTL Y 
siempre ha sido fieÍ a su recuerdo 
es que abora rinde un homenaje más 
a la memoria de quien fué maestro 
de juventudes. 

········································································•~ 
EL 

RUBI 
RELOJERIA 

Y PLATERIA 

QUE TODOS PREFIEREN. -

Todo el que Cnl'arga sus trabajos E R u B 1 
a la RELOJ ERIA y PLATERIA 
Q l- E DA SATISFECHO. 

A. A M I R E Z R I V AS 
Frente al Garage i\Iundial. •la. Calle Poniente No. :n 

" ········································································~ 

con tal de aumentar sus cau 
dales. 

Pasen en buena hora la ca-
1 umn ia. la mala iritPneión y el 
crimen sem branclo terror en 
las almas sin ternplE=> de vida 
eterna No dejarán en el espí­
ritu Jibre por excelencia rastro 
mayor que Ja sombra de una 
nube. Acójanse a la $Om bra 
los chacales y las hienas que 
viven entre nosotros con figu­
ra de hombre, acechando ~1 
mon1en to de hincar RU garra en 
nuestra carne. Quedar~n es­
perando por toda la vida con 
ojos de fit,bre, porque la esen­
cia espiritual, de sutileza per­
fecta, es algo que su olfato 
carnicero nunca habrá de per­
cibir. 

El homen,;ijp de estos pue­
blos al MAESTRO, 1nás que 
un recuerdo y una consagra­
ción a su memoria. e~ la vida 
nueva y múltiple de su e~píri­
tu di~PPrso como la luz, en la 
oscuridad de nuestro dPstino. 

Esta flor de inquietud que 
vibra en el ambil-:!n te. sabe a 
n1arLirio y a triunfo; tiene el 
color de la redención y la du­
ración de }:l eternidad. 

Salve MAESTRO en tu rei­
no de paz Salve flor de in­
qu;etud prendida en la escala 
panteísta del Universo! .... 

♦♦ •• 
Así Habrás de Vivir 

Por ALBERTO MASFERRER 

Serás como el viento, que 
canta mientras sopla, y no in­
quiere • 'de dónde viene ni pa­
ra dónde va". 

Te contentarás. como el a­
gua que corre, con ser una 
fuerza sumisa y desprendida. 

Como la brisa, que se im­
pregna de la fragancia encon­
trada al pasar, así disfrutarás 
de las venturas que te ofrezca 
la vida: sin a pegarte a e11as; 
sin rehacer · tu camino para 
gustarlas otra vez; sin triste­
za por haberlas perdido. Aque­
l las djchas que a nadie cues­
ten lágrimas, esos son los ful­
gores con que has de iluminar 
las horas grises de tu vida. 

Y que te aliente la esperan­
za de qne hay OJOS QUE 
VEN y OIDOS QUE OYEN, 
aunque e5tén más allá de las 
estn:.llas; y de qu~, así como 
para el agua y para el viento, 
un dí9 habrá reposo para tu 
corazón. 

LA rt'l'ida CY/J. l CTl Y e1· un ,1por­

fe a /,1 cu/Jur,1. fnfen{,c•,c• UJ en 

difundir CYJ>, 1 CT LY. 

~ SlJ CALZADO 'DEBE SER SIEMPRE ARZE 1 T BUSQUELO EN LA ESQUiNA DE ~ 
MEAROI HERMANOS. S. SALVADOR. JI 
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LA VIDA QUE RUEDA 
Especial para la Revista CYPACTLY 

Carta Abierta de Héctor España a Mademoseille Pierrette 

San Salvador, Septiembre del 38. 

A Pierrette. 
Barrio Latino. 
París. 

Dulce amiga: 

Mi estado de ánimo al es= 
cribirte es singularísimo. Es= 
toy en el ápice de la sorpresa, 
en el vértice del alelamiento. 
Y verás si no tengo razón: a­
caba de caer en mis manos 
una revista en la cual un mé= 
dico=psicólogo hace una reve= 
ladón sensacional, comete 
un índíscreción estupenda: 
nada menos ni nada más que 
decir que tú no eres mujer, 
sino ho rn bre. O en otros 
términos que tu cuerpo es de 
varón, normalmente desarro= 
llado, y tu alma de mujer con 
todos los caprichos, velejdades 
y frivolidad de ese sexo. Asi, 
pues, hasta estos momentos 
no estoy segµ.ro sí eres mí a= 
miga o mí a1nigo. El proble= 
ma, como debes comprender= 
lo, es difícil, lleno de aristas. 
Pienso p] antearselo a Ramiro 
Córdova que, como estudian= 
te del psicoanálisis es una 
fiera, para ver que haga una 
interpretación /reudiana de tu 
caso, aunque nos mencione 
muchas veces la libido, el .ím= 
pulso erótico, el subconscien= 
te, el complejo sexual, etc. 
La noticia de tu identidad 
me ha decepcionado profun= 
damente: jeras tan dulce y 
buena como amiga I Tus h= 
nas facciones, tus ojos de mi= 
rar discreto y suave, tus ade= 
manes ungidos de gra ..:ía, tu 
cuerpo todo de flexibilidad 
esencialmente femenina, cu= 
bierto de ricos trajes de seda 
que sabes llevar con chic, 
con la más aristocrática de 
las elegancias, estaban gritan= 
do que tú eras mujer, pero 
un exámen minucioso y tu 
propia confesión - según a= 
firma el médicopsicólogo -
hicieron el descubrimiento 
que debe llenar de horror a 
las comadres de tu barrio: 
feres hombre! ¡Un hombre 
que se pronuncia contra si 
mismo! Por qué, PíerreH:e, 

te HOmetiste a aquel exámen 
e hiciste a guella confesión? 
Ah, ya caigo ... Leíste que en 
Alemania cirujanos famosos 
hacían ciertas estirpacíones ... 
Y t-út tenías la esperanza que 
medja 'Lte hábil intervención 
quiriujica cambiarías radical"' 
mente de sexo. Para H los 
atríb u.tos masculinos son una 
carga, una verdadera pesadi­
lla. Sufres porque tu voz 
no puede tornarse todo lo a= 
guda qne desearas. El desa­
rrollo de tu sistema píloso es 
algo que tiene contornos de 
tragedia. Tu confesor relata 
la paciencia con que f'Jimjnas, 

uno por uno, todos los pelos 
de la barba. ¡Quince díds de 
esta labor! Qué fas ti dioso ... 

Nos dice más: Que te 
~íente~. maravillosamente bien 
en el coqueto apartan1entíto 
que has alquilado en el 
Qaarfer Latín. Que todo a 

llí dice de manos fe1nenínas 

---

cuidadosas y delicadas. Sur= 
gen de los búcaros flores be­
llísimas; alfombras espesas 
amortiguan los pasos; la fra­
gancia de los perfumes se es­
capa de los pomos que los 
guardan. Pomos de cristal, 
de mar:6.1 y de alabastro. Tú, 
pienso yo, en aquella atmós= 
fera de seda debes experi­
mentar una mágica elación. 

Pero - el pero siempre va 
unido a la imperfección hu­
mana - también nos cuenta 
de tu sufrimiento, del calva­
rio que para tí representa el 
concu, rir a tu trabajo con 
prendas v~r0niles. De la an­
gustia que te en vuelve - an­
gustia ~ímilar a la del pececí= 
llo cuando es atrapado por la 
red del pescador - en las úl= 
timas horas de los domingos 
cuando recuerda!:> que tienes 
que ir, el lun ... s, a la oficina 
con traje n1asculíno. ¡Pobre, 
Pierrette! En la alquimia 

HORA PARVULA 
Especial para CY PACT L Y 

Por HECTOR E~PAÑA 

/ ENLAZADO!:, de las manos 
hacen ronda los cerros. 

Los cerros se fornan niños 
cuando juegan con la aldea 

En lat mañanas de vidrio 
la aldea - que es fan beafa -
va a la misa de la aurora 
por las calles empedradas. 

Cumpliendo el deber crisíiano, 
el puehleciío se aquieta 
denfro sus clara,; paredes: 
en el acuario del aire . 

Es más blanco el campanario 
en la hora blanca del alba. 
Quiero ensayar sus dos alas 
a deslizarse en el vienfo. 

De el corazón de la monfaña 
bajan M nifa5 hialinas. 
i La monfaña íiene arferior 
por donde circula la vida! 

Repfando hacia la cumbre 
van ín/lnidad de senderos. 
Paradoja!: van subiendo riilos 
por cauces sin aguas. 

Grabado: llustraci6n de Ricardo Contreras 

i Hora párvula: la hora del alba! 
Pasa imprecando el lechero. 
Chis, chas: los cascos del burro. 
Gluc, gluc: la leche del cánfaro. 

Inclinan sus cimas los cerros 
para decir: Buenos días, aldea ... 
Un sol que edá deletreando 
quiere 5i/abear: i A- le- /u - ya!. 

biológica, misteriosa. que se 
verifica en la retorta ovárica, 
venció tu padre en la parte 
material, mas su triunfo no 
fué total: que el corazón te lo 
legó tu madre, lo m 1s rn o que 
su sensibilidad. 

Hay n1ús en tu extraift> ca­
so: no eres homosexual. El 
goce de la carne, la electrici­
dad que genera la lujuria no 
aumenta el voltaje de tus 
nervios. No buscas la satis­
facción de tus instintos ni en 
tu sexo ni en el otro. ¡Tu 
sexo que todavía está por di­
lucidarse ... 1 El amor, fuerza 
eterna, fuente de todos los 
bienes y todos los mal s. lo 
hc1z hallado en ti misma. Eres 
una autoena1norada. 1~ rente 
a tí el espejo de Narciso ... 

'fu descubridor es cruel. 
Te pinta con vivos colores. 
Profundi?a en tu vida y llega 
hasta la íntÍlnidad. !)escribe 
tus en1ocíoncs al deslizar a lo 
largo de tus piernas, las rne­
d ias finas de un tejido u1s1 
transparente, hi potét:ico. E.l 
momento de coloca:i: t(> los 
hloomer,;;, los brcnsiet"es, para 
después reflejar tu figura se­
midesnuda (o semidesnudo?) 
en los tremoles de tu alcoba 
con esa coquetería muy pro= 
pía de las féminas ... 

Y o, te perdono l..)ierrette. 
No comprendo el drama de 
tu vida; empero sé que obe­
deces a un impulso descono= 
ciclo que hunde sus raíces en 
tu alma: alma humana, como 
todas, mutable, nüsteríosa, 
variable, llena de luces y de 
sombras. Quizá en la época de 
Osear Wade, éste aristocrático 
escritor te hubiese empleado 
como modelo para pintar el 
retrato de Dorían Gray ... 

Termino ésta deseando 
que nunca llegue a tus ma­
nos. ¡Es tan vaga su direc­
ción! Por eso no te envío 
un saludo el cual, indudable= 
mente, se perderá en el tiempo. 

• 

G 
R 
A 
T 
1 

s 

Una suscripción de la presHgía­
da revisla lndoamerkana EL SOR 
que se edita en Managua Níc. 

ºEL SOL" 
Dirige: ANORES CASTRO WASMEL 

PUBLICACION SEMANAL 

Por cada 30 SELLOS AE­
REOS USADOS de cualquier 
país, que no~ remita; serviremos 
a Ud. la suscripción por un mes. 
Por 300 SELLOS tendrá de 
recho a doce meses. Remita 
HOY MISMO su equivalente 
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AG l'li\ '-lar:, en los oi s. 
Pisa '-l' , 1 "1,t:1.., m·,ña 

nro. Cc,l ("11\ l•l nO('{ttllhl 

5 ncílla. nH)rPna. al '(> r .... C\.Hl 

bullan~n ~t·~, aleg1·ía 1..~t" p(daro 

o d<" . .1rro ro, así la "th.':'-'ntr:, 
el vicio .. 'irn:,n .,quella rnaña= 
na d~ do1n i n~o. "-\ ~,sí l "' que­
dó grabada en I'-)" ojos· bre, e 
_ ondu lo~a. c 1n L, pe on1c~., 

en flor de ·us rnuslos áílilcs 

v fuertes, adi" in.idos a tra-., 

vés de la ena~1trn encendi= .. 
da ...... 

-Diás le' 1) i os, nor Si-
, 

mon. 
-Diás le' Dios Niña. 

Sünón se detuvo. Escu= 
pió el puro a medio mascar y 
se limpió con la falda de la 
camiseta sucia, la boca perdí= 
da en la maraña blanquesina 
de una barba descuidada. Se. 
le quedó mirando estúpida= 
mente y 1n u r mur Ó entre 

dientes: 
-L' hija salió más guapa 

que r nana. 
Una carcajada de sol le lle= 

nó de fulgores el n1.achete. 

Desde aquella man a na, 
Maruquíta se vió espiada 
por el indio a _toda hora. No 
le hablaba, pero la seguía co= 
roo una soro bra, adonde quie­
ra que ella se dirigía. Le 
patentü:aba su cariño -cari­
ño de indio viejo que tiene 
resabios de esclavitud- en 
forma humilde y conmovedo= 
ra: ya sea arreglándole lo me­
jor posible el lavadero de 
piedra del río, o llevánJole, 
sin que ella lo notara, haces 
de leña a la cocina. A Ma­
ruquita_ le enojaban más que 
agradaban aquellas apasiona= 
das y silenciosas protestas de 
amor; y una mañana, después 
de sentir durante toda la no­
che la ronda exasperante de 
Simón alrededor del lugar 
donde ella dormía, llegó a 
asustarse de tal 111odo, que 
puso q~eja a su padre. 

-V os estás enferma, 
muchacha- contestó 

don Antonio-; de­
bés estar mala 

del estómago 
y por es o 

tenés pe­
sadillas. 

El vie 
. 
JO 

• 1 

CUENTO 

Maruquita 
I 
I 

I 
De Prisma 

Si rnón ~sbí agora mús tocado 
que cuando se jué hcice como 
5 años, pero no es para tan-
to. El te chinió ..... . 

-No, pap,1: síacuesta jun= 
to a la puerta de mi cuarto 
comun chucho, y sino se po­
ne andar por allí. Y o no le 
he visto. A veces parece 

que llora. 
-Esas son sacadas tuyas. 

El viejo Simón es servicial. 
Hace más que vos. Eso te 

sacás por andar oyéndole 

cuentos a esa bruja de ña 

Remigía, la del carpintero. 

No se habló más del asun­

to: pero aquella noche Maru= 

quita tomó más precauciones 

que de costumbre. Todo lo 

que ~odía hacer resistencia, 

fué a parar a la puerta. Sin 

embargo, y a pesar de la ma­

nifiesta repugnancia que le 

causaba Simón, se puso a es­

piado por el agujero de la 

cerradura. El patio estaba 

mojado de luna. Aquí y allá, 

las ramas de los árboles di­

bujaban :figuras fantásticas en 

la tierra. Los grillos ensa= 

yaban su serenata de una so­

la nota. Todo respiraba quie­

tud, sueño. Sólo el yiejo 

Simón, sucio e ínf orme, vela­

ba. Allí estaba con su puro 

a medio mascar entre los de­
dos manchados; 1a camiseta 

we ➔ e 

Por Alberto Rivade1ro 

suelta; el n1achete al coshdo; 
los pantalones arrollados, lo= 
dosos. Bajo el sombrerc> de 
petate que le ocultaba a me­
dias el rostro, Maruquít.a pre= 
senHa estremecíéndosJ, dos 
ojos ardí entes clavados ~n la 
puerta. ,t 

L' 

-Uy, que viejo más ,dio-

so- dijo casi en voz ata, e 

involuntariamente se ptso a 

pensar en lo que sucelería 

de dejar la puerta falsa. Un 

temblor extraño le sacutíÓ el 

cuerpo. 

-Sólo que estuviea lo= 

ca ... se aseguró con las meji­

llas rojas. Y se fué ala ca­

ma. 
* * * 

Maruquita languide<1a sen­
siblemente. 

Tenía la mirada a>agada, 
vaga y, no obstante,:laba la 
sensación de encontarse en 
constante espectatív. ·Te= 
nía en el gesto algo le gato 
y de niño enfermo. Cami= 
naba maquinalmente y bus­
caba los lugares má~ aparta­
dos para refugiarse, Ilí pasa= 
ba horas y horas en una es= 
pecie de morosa dtectación. 
Toda la familia e~aba alal'= 
mada. Sólo el vj e:> Simón 

parecía feliz. 

Hacía tres mese que sin 
faltar una noche, el indio, 

w 

FARMACIA 

SALVADOREilA 
OBERHOLZER & CO. 

TE!..EFONO 8-5-6. SAN \LVADOR 

PORTAL PUNTO DE CAMIONETAS f' 

Atención preferente al despacho de rec~ts­
Se usan solamente medicamentos de absoluta pu¡rEt-

''LA 
ES LA FARMACIA DE CONFIANZA . 

Abierta todos los dias hasta las diez de la noche.-lnclusivtOS domingos . 
,~ 
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inofensivo pero alerta, velaba 
a la puerta de Maruquita; y 
hacía tres meses que eUa, Hc­

vada por una morbosa curio­
sidad, lo espiaba entre mie= 
dosa y emocionada. 1:1 no 
no la veía, pero sentía que 
era espiado, y de esa mane.ra 
llegaron a establecer una 
especie de correspondencia 
mental. Muchas veces ama­
neció Maruquita dormida al 
píe de la puerta. 

Sólo Simón sabía la causa 
de aquella ] asitud: sabía que 
sus miradas libididosas ha­
bían encendido un fuego 
inextinguible en aquellos djez 
y ocho años hechos sexo y 
vigilia; leía en sus ojeras azu­
losas el suplicio de sus no­
ches conmovidas por el deseo 
y por el llanto ...... jsí había 
sentido en más de una noche 
unos como sollozos a¾ogados 
a 1 pi e de la puerta! 

Por fin, los padres de Ma­
ruquita decidieron, aconseja= 
dos por el médico, enviarla a 
la ciudad. Iban a madrugar. 
Aquella tarde todo fué mo­
vimiento en la casa. La no­
che llegó lenta .. y húmeda. 
No había luna. El cielo de 
invierno amenazaba lluvia. 

-Andá acostate, Maro.ca, 
tenés que madrugar. 

-Y a voy, papá. 
Se levantó. A la luz del 

candil de gas, parecía un es­
pectro. P ar e c í a dormida. 
Con pas0 débil se dirigió a 
su · cuarto. En el camino 
tropezó con Simón. Se es­
tremeció. 

El indio la siguió en silen­
cio. 

Ella entró en su cuarto ... 
y dejó la puerta entreabier= 
ta ..... . 

Simón se acercó. Maru= 
qui ta oyó los pasos, sintió 
una como respiración angus= 
tíosa, cerca de la puerta. Pe= 
ro el indio no entró ... 

Y aquella mañana, 
cuando llegaron a des= 
pertarla, la encon­
traron n1ued:a. 

San Miguel, 

Julio de 

1938. 

* 
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El Aserrador Silverio 

CREPUSCULO matutino 
... fresco, grato, bulli­

cioso. Gorgearon los pája­
ros ... tortearon las mujeres ... 
aprestáronse los hombres al 
trabajo. 

Ranchos pajizos, cafés ne= 
gros, disemínados al capricho, 
entre jícaros, naranJos, coco­
teros. 

T <1l es el poblado; aldea 
bosque. 

Y este fué el compadre 
Silverio: alto, anguloso, fuer­
te: su cuerpo de atleta pare­
cía tallado en corazón de cao­
ba. 

Vino el compadre Silverío 
junto al r a n c h o de Lu­
cas, su compañero de traba= 

JO. 
¡He, Lucas,. que ya es ho­

ra! 
Pero Sil verio, pensás tra= 

bajar ahora? No tenías tan 
recio tu dolor anoche? 

Y diai, Lucas, crees que a 
mi mujer y a los cipotes solo 
hay que darle los sábados co­
mo los limosneros? 

T enés razón, hay que tra= 
bajar siempre, tenés razón. 

Y 1narchó · la mancuerna de 
aserradores, con sus matates, 
sus limas y su sierra, camino 
abajo, rumbo a la montaña. 

Hombre Lucas, ya lleva­
mos ganados mas de cien bi= 
lletes en ese conacastón y 
quizás le ganemos otros cien 

más! 
Es verdá, bien que lo ga­

namos, una vez no te balde 
ese tu dolor de corazón. 
Vieras, yo tengo ·miedo 
que te vaya a atangayar de 

una vez! 
El silencio del bosque era 

Íu.1ponente: no había brisa ju= 
guetona entre las altas copas, 
ni avecillas alegres que can­
taran. Sólo de vez en cuan= 
do se escuchaba el ruido le­
ve, de alguna hoja amarilla y 
marchita que caía ... 

Derepente, la monotonía 
de un ritmo lento interrum­
pió el silencio: era la aserra­
dera. Y a el sol estaba muy 
alto y la sierra al impulso de 
dos hombres trabajando, su-

.. 

Eapeclal para CYPACTL Y 

Por RICARDO SALAZAR 

bia y bajaba, subía y bajaba, 
lenta, lentamente, pero con 
firmeza. 

Silverio, sudoroso, cimero 
en un trozo del conacastón, 
del gigante del bosque, de 
dos metros de diámetro, bri­
llaba herjdo por los rayos del 
sol. 

Subía la sj erra y él, con 
ade1nán apuesto, tendía sus 
brazos potentes al cielo! 

Bajaba la sierra, y enton­
ces parecía que sus músculos 
qu1s1esen romper la pjel 
broncínea, al contraerse! 

Bajó la hen:am.íenta por 
postrera vez, pero Silverio, 
ya de rodillas sobre el trozo, 
no pudo levantarse más ... ! 
Y, 1nientras apoyaba la fren 
te sobre sus puños que apre­
taban la sierra, alcanzó a 
murmurar: 

Pará, Lucas, Oh ... ! 

Este con los ojos abiertos, 
muy abiertos y asustados, 
saltó cual f elíno sobre el 
trozo. 

Silverio!, Silverío! Qué es 
eso? 

Mas... el hombre estaba 
muerto. 

·Y allí, sobre el trozo del 
gigante del bosque, del cona= 

castón de dos me­

tros de diámetro, 

quedó tendido el 

cadáver de aquel 

otro gigante del 
mundo. 

Dos gruesas lágri= 

mas rayaron el ros­

tro con serrín de 

Lucas. Se lo djje 

n1urmuró ... Lástima 

Sílverio, tan hon­

rrado... Y... murió 

en el trabajo. Este 

Silverío ... era ho1n­

bre ... homb1ecito ... 

ho1nbrecito. 

El mutismo del 

bosque se volvió 

más gr-ande ... 

No había jugueteando en­

tre las altas copas ... n1 

jaros alegres que cantaran ... 

Sólo de vez en cuando se 

escuchaba eJ ruido leve, sin 

ruido de alguna hoja amarilla 

y marchita que ca.ía y la voz 

sollozante de Lucas que de­

cía: Qué lástima Sil ver jo ... 

era hombre, hombrecíto ... pa 

el traBajo ... pa todo ... Dios 

lo bendiga. 

Un Incidente de la Vida de 
C_. Jinarajadasa que 

Talvez les interese conocer 

EL hermano C. Jínarajadasa en su encarnacíón anterior era inglés, se lla­
maba Gerald Leadbaster y era el hermano menor del Obispo C. W. 

Leadbaster.-Su padre era un empresario de ferrocarriles y se (ué con su 
familia al Brasil, adonde había contratado la conshucdón de uno. en un lu­
gar por el cual actualmente exíste dicho ferrocarril y en el cual acaba de 
viajar el Sr, Jínarajadasa en estos días. En una ocasión los indios atacaron 
a la cuadrilla de peones que trabajaba en la construcción del ferrocarril. lle­
vándose al señor Leadbasl.er padre y a los dos hijos. El Obispo. que enton­
ces tenía 13 años va Gerald (C. J.) que tenía 9. Los dos primeros pudieron 
escapar, pero a Gerald le cortaron la cabeza. Eso ocurríó más o menos en 
el año 1858. 1 

Diez y siete años más tarde, en 1875 reencarnó Gerald en Ceilán, y 

cuando tenía 13 años fué el Obispo Leadbester a Ceíl.1n v allí lo reconocíó. 
Ya se lo habían anuncíado: que ali i encontraría a Gerald que había reencar­
nado, y en cuanto lo vi6 lo reconoció como a su hermano y al aiio siguiente 
se lo llevó a Londres para educarlo y continua ron viviendo como hermanos. 
como en la vida anterior . 

Para la Revista CYPACTLY 

Pensamientos 
Por Abelardo M. Oíaz Morales 

Una buena legislación pa­
ra un pueblo cívicarnente ím­
preparado es como entregar 
una rica biblioteca a un anal­
fabeto o regalar bel los cua­
dros a un ciego. 

* 
El dolor y el amot' a la li­

bertad han unido a los hom­
bres en el pa~ ado, los unen 
en el presente y siempre los 
unirán en el porvenir. 

* 
La muerte, para el cristiano, 
es la mensajera de la miseri­
cordia que le libra de las li ... 
gaduras que le atan a la tie­
rra y al mismo tiempo le abre 
las puertas del palacio de 
Dios en los cielos. 

* 
La hora del caudillo está 

llena de ovaciones y de in­
cienso, pero es corta y mu­
chas veces infecunda para el 
bien y fatal en sus conse­
cuencias; pero la del st"rvidor 
de la humanidad, a pe~ar de 
u sjlencío y nlonof:onía, es 

perdurable y ric<1 en bendi­
ciones. Es mejor ~crvir bien 
que mandar mc1l. 

1 
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■ N ra ( i 1n pl d q u 
¿ . t. s Í.t ,,s,,fisi as d to­
da· par{ es se lib r n d,.,. C( n­
'\ n ion lisnh s y (.'l"Í.,)lil)XÍas 

~ t. 1n n la inici;d,n .\ pa1·a 

3 rudc :r qu la (.h~nhH":racia 

s, ., · ,r de rn1('\ o? 

<· , es 'n f.iernp<.' d\:." qu1..~ 

l0s t ~ofi sL\s ha~a n a ti n l.,­
d,, les part:idos poli( icos exis­
t nh,s , pro "larnen la a d;a 
d la l.Jib~rf:<; d para que re-

tupla l" aquellas hecha~ pe­

dazo· r pi ~ot ,,adas por la ig­

norancia en 1 poder? 
icrbnnl'nf ~. la -r eosofía 

declar~l la [)·" inídad d,"l indi­
viduo y todas L'ls púg, nas de 
su 6losofia proclan1an la san­
t.ülad de su libertad. No n1e 
corresponde a 1ní ..-lictarle a 
cada miernbro de nuestra So­
ciedad lo que debe él c.reer y 
lo que él debe hacer. A mí 
no tile h.)ca decirle que él de­
be ser leal a sí mismo y a 
nuestra Sociedad; pero yo di­
go enfáticamente que el inun­
do se halla en malas condi­
ciones. Y digo que la fuer= 
za está ganando terreno a 
costa del derecho. Y ta1n­
bién digo que la libertad in­
dividual está en gran peligro. 
Y también añado: que unos 
pocos individuos, esparcidos 
por el mundo están prostitu­
yendo ambos, naciones e in= 
dividuos por la violencia. Y 
digo, con la más profunda 
convicción, que el tiempo ha 
llegado en que los individuos 
en cualquier parte y en cual­
quier lugar, deben agruparse, 
unirse para resguardar la in­
dividualidad contra esa muer­
te que emponzoña la sangre 
de la vida del m·undo ente­
ro. 

Dr. 

R 

Ricardo Cañas c. 
Cirujano Dentista 

A Y O S X 
6a. Calle Oríenle y 6a. 
Av. S Esquina opuesta 
. 11 Gimnasio Nacional. 

Teléfono No. 957. 

LA OPORTU NIOAO 
NUNCA LLEGA TARDE 

* Con cinco o <li<'Z colones <ll• p1 irna 

ºLUIS MELARA" 
1,· con1í,·nz11 su l111ic v ;1sí de ahono 
,•u • .lmnu, ,,1 11,•\(.ar a n1.1lqui,·r ficsla 
U,L liu ,. 11n:••l,ulo u v.ilo, y lo li,•n,• 
lislu, No olvi.l,· ,·1 Alma, én v 
!:>c,slr-cr ía s!lu do •·n ,.¡ p,>r lnl 

ºLA DALIA", 

Envio de la Logia Teosófica Central para que se publique 

En la Revl1ta CYPACTL Y 

La Libertad está en Peligro 
Por G. S. Arundale 

l:s V,\ ti,~m po, la hora ha 
sonado para ·aquellos que si­
guen la I~u:r de unirse y 
arrendar huvendo de las ti= 
nieblas. Y la Luz se h,'llla 

en la Libertad, en la Libcr­
t:ad de s "r su propio ser; en 
la libertad de e. presar sus 
propios pensa1nientos, en la 
1 ibertad de lcvanLirse solos, 

Especial para CY PACTL y 

A ELLA • • • • • 

En Su Onomastico 

P0r R, MEGO Z. 

No sabes, todavía, que te quiero? 

1 gnoras que mi pecho está gritando, 

Con un grito fatal y eslá exhalando 

Ondas tenues de amor en t:u sendero? 

Lo sabes, ~í. lo sabes, pero t:u alma 

Aunque !.,abe que te amo, no me quiere 

S.1car csla nostalgia que me hiere 

Aquí en rní coraz6n, que está sin calma. 

Guarda y dale tu amo,, princesa mía, 

A este modal que ansia ser tu ducfio . ., ... 

Recuerda que yo sufro y que algún día, 

Cuando sepas que es cierto que te adoro, 

Irán los ruiseñores de mi ensueño, 

A cantar a tus pucrbs, con voz de oro. 

10 de septiembre de 1938, 

P L ATE R· I A V R E LO J E R I A 

EL DIAMANTE 
SE HA TRASLADADO. OFRECE A USTED: 

Ya no la busque donde 
estaba antes. 

Búsquela en su nuev0 
local: Contiguo al taller 
de modaR de Dña. Rosa-

rio de Villacorta. 

la. C. Oriente Número 59 

Joaquín Henríquez. 

GRABADOS 
ESMALTADOS. 
ANILLOS 
MATRIMONIALES 
ETC., ETC., ETC . 

GARANTIA y 

PRECIOS BAJOS 

Dr. Juan Francisco Paredes 
NOTARIO 

(' 

ABOGADO Y 
San Salvador, 7a. Calle Poniente No. 2. 

TELEFONO 748. 

en la libertad de mold ar su 
propio d sti no. E a lib rtad 
es la salud del l:.sf.ado. En 
la opresic.')n, en eJ temor de 
hablar y act.uar. libr.em nf.e, 
~n toda exalt;acil,n de guerra 

o poder, hay oscurid.,d. 
¿I)e qué lado esU1 cada 

uno de Jo$ f.eosoíísf.as? ¿t.,sU1 
del lado de la Lu/. o esH1 
t.cmblando, lleno Je temor en 
la oscuridad? 

'rraed de nuevo la liber-
tad. No estoy arreglando 

. , , y / nin<Jun pat~. o creo que es 
posible ser libre en todo país. 
Y o e-reo que el fascismo no 
es incompatible con la liber­
tad. Creo que el sistema 
ruso no es íncon1patible con 
1 a libertad. Y o creo que la 
forn1a política nazi no debe 
ser incompatible con la líber= 
tad. Creo que la forma bri­
tánica de gobierno no ha de 
~er incompatible con la líber= 
tad. Pero sí creo que cada 
una de es tas formas, al me 
nos de hecho: sumergen la 
libertad en la inmovilidad. 
Y hasta creo que el Congre­
so Nacional Hindú, con10 tra= 
baja al presente, tiende a su­
mir al pueblo en otra for­
ma de letargo. Creo que en 

donde quiera las gentes han 

puesto su libertad en otras 

manos, aún cuando no diré 

que en todos los casos haya 

sido confiada a manos 1nex= 

pertas. Debemos reconquis= 

tar nuestra libertad y amis= 

tad, no solamente para noso­

tros mismos sino para todos 

los pueblos de la tierra. 

'Hemos vendido nuestra 

progenitura, debemos recu­

perarla. 

CYPACTLY significa un grande eafuer, 
io particular. Ud. debe poner su concur, 
so en la diL.1si6n de esta revista, pues ella 
es un aporte a la cultura nacional. Haga 
que lean C Y P A C T L Y en su casa. Que 
lean CYPACTLY aus amigos. Conaiga 
un ejemplar en la Oficina ~ntral: 6a. 
Avenida Sur, Número 28. Teléfono 9j7. 

AGENC lA 

MERCANTIL 
Registros Aduanales 
TELE FONO 9-7-0 

• l\-1unut:I Cm1tillo Calvo 
Con~tuntino <..:ruz Cn1-1tro 
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YO no sé cómo podrían 
arreglárselas unos avio­

nes de bombardeo, al atacar 
en caso de guerra, esta o 
aquella ciudad, para dejar a 
salvo la iglesia romántica, el 
el austro· b.izanti no, la cate­
dral g0tica o cualqujer otra, 
en fin, de esas joyas artísti­
cas que indefectiblemente po= 
seen síem pre las ciudades bom 
bardeada~. No lo sé y co1no 

no lo ~é, me limíf:o a repetir la 
frase de 13eroard 5haw cuan 

do lo~ alcrnan 'S corncnzciron 

a arne{;ré"'l lar la c,d:ed ral ele 

I~eims: 

-jQué le vamos a hacer, 

señores! ti ay que decidirse, 
bien poi:- las guerras o bien 
por las catedrales ..... . 

¡Magnífíco 13ernard Shav,·! 
l?arece que el otro día, a su 
paso por las jslas fiawai, ha 
tenido el hombre una espan­
tosa agarrada con la más lin­
da y tentadora. ba i l arína de 
« hula - hula». Ya conocen 
ustedes el modo ha\,vaiano de 

A recibir a los extranjeros. 
1nedida que éstos pisan el 
n1ucl1e d<.' ff onolulú son ro­

deados pür ~~rctn acopio de 
bel lczas indígenas, quienes 
los cubren con guirnaldas de 
flores de 1 país, y con sus 

cuerpos, apenas cubiertos de 
la e in tura a la rod ílla por un 
son1cro f cddellín. de fibras ve­
•getales- les acompaña!' lue­
go hasta el hotel cantando y 

bailando. La acogida no creo 

que pueda ser más hospita­

laria; pero a Bernard Shaw, 

por lo visto, le hizo poquÍsj­

mo chiste, y cogiendo sus 

~uirnaldas con mano trémula 

las desgarró de un tirón. 

¿Cómo sufrir tamaño desaire 

de un inglés tan viejo y bar= 

budo? La chica q' había enga= 

lanado con sus flores al ilus­

tre humorista saltó, furiosa, 

sobre éste y, aunque al cabo 

de un rato se logró apartarla 

de él, no se ha logrado aún 

apartarla de sus barbas, bue­

na parte de las cuales con­

serva todavía como recuerdo 

del inciden te ..... . 

Tal es, por lo menos, lo 

que nos han contado los pe­

riódicos. Por mi parte, yo 

a precio como el que más to-

CYPACTLY 

LAS BARBAS DE 
BERNARD SHAW 

Por JULIO CAMBA 

----

BERNARD SHAW 

Especial Para CYPACTl Y 

CURRUCHICHE 
Por FRANCISCO A. LARA 

CONOCE!S al curruch1che? Le habéi,; vido \alfar de fecho en Íl'cho, de 
chaparro en chaparro? No? Pues predad afención y O'i sorpanderán 

ws rara, cualidade,;. Es un ave duninuía, color de fierra, már; o menos del fa­
maño del gorríón. Su cunfo es armonioso. Se deshace en pequeña\· 'ierie~ de 
,·emicorcheas. como diría un Íécnico musical, que cual rjoÍas de agua se e'<panden 
por el aíre y 'ie in/iltran pe r los agujeros del alma. Nada Ííene su gor;en qc.e 
envidiar al canarro, puP'i como aquél, tiene sonoridades divinos: gorgorifos de 
crislal, música sum,e, delicada. 

Tiene además el curruchiche una ven/aja sobre el canario y e'i la de ser libre. 
Nunca se le ha visfo en jaula alguna. Su can/o no es obsequio de individuo 
deferminado sino que lo lanza a lo:, vienfos para lodo el que fenga un alma 
sensible. Si alguien lo coge para encerrarlo se muere de Iris/e. Es cierfo, su 
plumaje no Ííene más belleza que la de la suavidad; mas, qué vale el vesfido, que 
las cosas frívolas comparadas con las cualidades del alma? 

Este pajarifo de nuesfro trópico tiene fambién sus lragedias. Como casi 
siempre vuela sobre los Íejados, y su vuelo es corlo e infermilenfe, el peligro lo 
acecha a cada insfanfe. El g.do lo espía. Allí eJÍán los ojos felinos abierfos 
como dos abismos de fuego, en erpera del momenfo oporfuno ... .. ; y, a veces, 
cu..indo el currachiche desenrolla su madeja de cascabeles, cuando con el piquifo 
y los ojo:, pues íos al cielo can/a su salmo al azul, el fraidor salía y lo atrapa ... .. 
En/onces no queda más que una huella de plumas, que cual úlíima ofrenda revo­
lofean en el espacio. 

Oíd, ami';jos míos, cantar al curruchíche. No os µjhs en el nombre ni en 
el plumaje que en verdad son humddes Confempladlo con los ojos del alma. 

do lo que hay en esa aventu­
ra de gracioso y de pintores­
co; pero deploro que Betn,\rd 
Shaw ande por ahí armando 
«broncas» con las bailat·inas 
de «hula - huLl», en vez de 

e~t.ar aquí, con10 sietnprc, ar• 

múndoselHs a lo~ «yello\.V pa= 
peu, » o p1..: riód ic )S pc1-:1ula­
c hL"t· )S. l i ace rnuchc:t fc1lta 
estos dí,,~ en ln~léd.L't l un 

h1..1mbrc corno Bernard ~ha\v. 

l I«,~e nn.tch i fcllh1 alguÍL'n que 

diga c-Llrarncntc lo que ~on 

las guerras y lo que son las 
rcvoluc1ont•s, potque, en (in, 

¿,qu~ quieren los in~le~'--·~? 

c,Ouic-n s" ima~~ín,ln estos 
St'non:s que di ngt' 1.~n ~l 
ni.undo ,t las t:urb.1s re\ olu­
cion.u·i~,s? ¿Jo h n Pus k in? 

¿D.intc (;.tbricl PosseH í? ¿O 
ac.lso aquel pobn~ i I u -.;o Bu r­

ne J oncs, que, cu.uHio le pre 

guntaban su nacion.dídad, de -
cía con el más puro act•nt.o 
d C helsea: «Yo n.icí en 
lnglat:erra a mcdicldc-,s del si­
glo XI X, pen.) no snv í ngl {~s 

1 1 • ~ n1 ~oy oe e~ta epo<.'a. -->oy 

un ít.ili.ino del 1~ 'ndc i1nien-
1. ') )> {;0 ......• 

Sí. No-:-hace n1ucha falta 
estos días en lnglatcrr,1 un 

hornbrc como Bernard :Sh.tw; 
pero a los ochcnf.a y cu.d.ro 
anos lle edc1d y despué- <.le 
haber 1 e d ad o al n1un­
do tantas vuelLas en su casa, 
el grande hornbre ha tenido 
la ocurrencia <le salir a dar 

él mismo una vuelta alrede­

dor del mundo. Antes era 

Bernard 5haw quien veía al 

mundo en sus diferentes fa­

ses. Ahora, en cambio, es el 

mundo quien contempla a 

Bernard Shaw en fases tan 

dí vertidas como esa de su 

lucha a brazo partido con una 

bailarina hawaiana de «huª 

la - bula». 

Naturalmente, huelga ad= 

vertir que, en su viaje, Ber­

nard Shaw ha tomado un 

rumbo completamente con­

trarío a aquel que sigue la 
tierra en su movimiento de 

rotación. Al gran humorista 

síempre le ha parecido que 

el mundo iba por muy mal 

camino, y ésta sería la pr1me­

ra vez en que él no tomase 

el camino opuesto. 
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E1 l CJ "l.('ll t() dl'"' b fé-tcul-
.. t.ad prcsenfe, el indl\.1 

"-luo trop1cza con obs{:{,culos 
'-on"id rables p,n a descubrir 
los juicios estricf:an1en<.e ra-

ionales. l't-·niendo en cuen­
ta el poderío n11st.ico de la 
in1aginación, así como la te­
n1ibl. .. potestad demoníaca del 
sentin1iento del temor, que 
ha gobernado tiránicamente 
sobre la conciencia humana; 

ALMACEN 
DE 

ABRAHAM PEDRO 
Y CÍA, 

la. Av. Sur No. 28, conti¡uo 

al Monteplo del Pueblo 

RECIBIMOS: 

Vinos, Licores, Abarro­

íes, Conservas Arabes 

y Americanas, Especies, 

Fruías Secas. Dáíill's, Ele 

ESPERAMOS 

SUS ORDENES 
TELEFONO 2 - 9 - O 

D O C T O R 

Cristo M. Dada 
MEDICO Y CIRUJANO 

De las Facultades da 
Patís y El Salvador 

• 
Consultas de 2 a 5 p. m. 

• 
AVENIDA ESPAÑA NO. 15 

TELEFONO 8-5-5 

F E T I C H I S M O TRAS CE N DEN TE cosas, se~ún u contenido 
sensorí<il, sin pro y cción í ma­
gín a ti va, sin especie ~dguna 
de cromatisn10 psicológico. l:1 
juicio ant:ící pado y el miedo 
a pensar en determinado gé­
nero de ideas, deben· ser su= 
prímidos. 

Para la Revista CYPACTLY lnédfto. Decano dt nue1traa revtataa. 

Br. RICARDO MERAZO PERALTA 

nos C"-.plicamos perfectamen­
te la existencia de un sutil 
fetichismo, con sus ídolos sa­
grados: las ideas místicas de 
cualquiera especie, que des­
lumbran al espíritu por su 
pompa divina o sobre-natu­
ral. 

A manera de sólidas pare­
des, las tendencias psíquicas 
de cada espíritu, aprisionan 
al intelecto dentro de una 
celda infranqueable. Los 
dogmas son prestigiosos feti­
ches que señalan imperiosa­
mente la ruta al pensamien­
to. El carácter sectario, es 
en todos los órdenes, reo de 
sus ideas-fetiches .. 

A semejanza del cauteloso 
caracol, que caminando sobre 
la arena, se repliega temeroso 
en su caparazón caliza al 
menor peligro; así también la 
casi generalidad de los seres 
humanos, se encierran en su 
prisión mental, cuando se en= 

CYPACTLY.-lsla 

Nos urgen varios números 
de "Cypactly ''. 

Compramos en la Redac­

ción de «Cypactly» los núme­

ros que corresponden a nues­

tras ediciones: 15, 16, 17, 19. 
Pagaremos esos números de 

«Cypactly» a regular precjo 

y por añadidura obsequiare­

mos uno o dos ejemplares de 

recientes ediciones. Nos ur­

gen para completar unas co­

lecciones que nos han encar­

gado del exterior. No olvide: 

15, 16, 17 y 19. 

cuentran en opo~icjón con 
sus divinidades ideológicas, 
cohibidos por un miedo espi­
ritual. 

Todas las cosas deben ser 
objeto de la investigación, de­
sechando por completo el in= 
fantilismo de la existencia de 

"b '' '' 1 " A cosas uenas y ma as . 
las representaciones queridas, 
aquellas que cautivan con su 
magnihcencia y esplendor, 
con todo el poderío de lo sa-

El pensamiento rehuye las 
situaciones que le apenan. 

Esto sucede por una suerte 

de pústula psíquica: duele 

cuando se la toca. Tal suce­

de a las conciencias con a­

bierta tendencia a un provi-

dencialismo misericordioso. 

' grado; es imperioso hacerlas 
comparecer ante el tribunal 
de lo d erto, acusadas de alta 
traición. Excluyendo el fabú 
derivado de ideas afectadas 
de un animismo primitivo, se 
encontrará la razón libre de 
ataduras, con an1plio campo 
de visión, interpretando rec­
tamente las cualidades de las 

Las reacciones emotivas no 

deben tener acceso a un or­

den asociativo puramente ló= 

g1co. Debe demolerse el ta­

bú de los conceptos; para en­

derezar el esfuerzo intelectual 

a l_ conquista del conocimien­

to o a la adopción de la duda 

prudente, en los límites de 

una certeza relativa. 

FABRICA DE 
SACOS 

• • e u s e A T L A N '' 
SAN SALVADOR.--EL SALVADOR <;:. A. 

* TELEFONO 7·9-1 

* 

J. E. AVILA 
& Co. 

Con malt•1ia prima sah:idoreña Sl~mhr.1da, culliv.>d,1, 

cos<.<.hada y pn•parada por ccnlcnanis de famili;1s ,:.ul~ad~~rcñas. 

·~e fohrk;,n nucsbos ,,.,1cos Je henl•quén ~·n un I ff1brica 

mod<>rn:i Ji1i~1da. ,1dminísl1:1da y <1pcrad,1 por ~.,h-,1,lor<'ñ<)s. 

* 
Gustosamente atenderemos cualquier información solicitada del EXTERIOR. 

C L I N I CA U RO LO G I C A "O R. E D M O N D P A PI N" 
( C A S A D E S A L U D ) 

DIR~CTOR JEFE, DR. M. ROJAS T. 

A.sislente extr:1njcro del H·1v1cio de Urnlo~fo del doctor PAPJN en ol 

Hospibl San José de París y práctica en d del profesor MAI~[ON,, en el 
Luí boisiérc 

EnformcJadcs del l~iñ6n Veji\la y próstata Ap;irato Genital d<.?I hom­

b, e y de l:1 mujer. 

Trata miento por lo Diatermh1, Ozonotcrmi.i. I.:.lcctro • Coagubción ~ 

I<ayos Infra - Rojos. 

HORAS DE CONSULTA, DE 10 A 12 A.M. Y DE 2 A 5 P. M. 

Dirección: SAN SALVADOR, la. Calle Oriente. No. 21, Frente al Cuer110 de Bomberos. 

TELEFONO s 9-6. 

' 

' Ir 

ANGEL Comprando u5ted en * A LOS MAS BAJOS PRECIOS DE PLAZA 
esta tienda econo-* 

Mercaderías en general al por mayor y menor 1 
miza su dinero. - - Plazuela de Srm Jarmto. - *Teléfono 25 de Candelana . 

ELIXIR 
EL 

FARMACIA CENTRAL 

. 

TONO MALARICO 
M E]OR ANTIPAL UDICO 

J. M. CASTRO & CIA. 

,Í 
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COMO sabemos, existen 
dos clases de salud: natu= 

ral y artificial. I.,a 1nedícina 

científica ha <..~ado al hombre 
salud arti ficíal y protección 
contra la mayor parte de las 
enfern1edades infecciosas. Es 
un don maravilloso. l)ero el 

hombre no está contento con 
una salud que sólo es la au­
sencía de enfermedad y que 
depende de dietas especiales, 
productos químicos, produc­
tos endrocrinos, vita1nínas 
exámenes médicos periódicos 
y la costosa asístencja de hos­
pitales, doctores y enferme­
ras. El hon1 bre 
desea salud natu-
ral, que proceda 
de la resistencia a 

las enfermedades 
inf eccíosas y de­
generativas, del e-
quilibrio del siste-
ma nervioso. Tíe= 
ne que ser cons­
tiuído de modo 
que viva sin pen­
sar en su salud. 
La medicina logra­
t"á su mayor triun= 
fo cuando descu­
bra el medio de 

· hacer que el cuer­
po y el espiritu 
sean naturalmente inmunes 
a las enfermedades, al can­
sancio y al temor. Al re­
construir los modernos se­
res humanos tenemos que 
intentar darles la libertad y 
la felicidad que engendran la 
solidez perfecta de las activí­
,dades orgánicas y mentales. 

Esta concepción de la sa­
lud natural encontrará fuerte 
-oposición porque trastorna 
nuestra manera de pensar. 
La tendencia actual de la me­
dicina n1oderna es la salud 
artificial, una especie de fisio­
logía. dirigida. Su ideal es 
intervenir en el trabajo de 
tejidos y Órganos con ayuda 
de productos químicos, de 
estiinular o substituir las fun­
cion ~s deficientes, de ann1er..­
tar la resistencia del organis­
mo a la infección, de acelerar 
la reacción de los humores y 
de los órganos contra los a­
gentes patógenos, etc. Toda­
vía consideramos al ser hu­
mano como una máquina mal 
construida, cuyas piezas de­
ben ser constantemente re­
forzadas o reparadas. Se ha 

SALUD NATURAL Y SALUD ARTIFICIAL 
Por ALEXIS CARREL 

Revista CYPACTLY 

celebrado con gran candor los 
triunfos de la terapéutica 
química durante los últimos 
cuarenta años, el descubri­
miento de sueros antítóxicus 
y de productos bactéricos, 
hormonas, insulina, adrenalí= 
na, tfroxina, etc., de compues­
tos orgánicos de arsénico, vi­
taminas, substancias que re­
gulan las funciones sexuales, 

de un número de n1ezclas 
nuevas sintetizadas en el la­
boratorio para alivio de algún 
dolor o estím1.1lo de algunas 
actividades naturales ínsufi= 
cientes, y el advenimiento de 
gigantescos laboratorios in­
dustriales en donde se fabri­
can estas subtancías. No 
hay duda de que estas proe­

zas de la química y de la fi-

SOL DE MEXICO 
A CYPACTLY 

Por GASTON FlúUEIRA 

S OL de México, gracias 
por fu nuevo /ulgor 

y por esa dulzJlra que re/lejas 
en lodo corazón. 

Y apoyando fus labios 

Eres el mismo dios a guíen amaron 
esos grandes arfisfas, los indios. 
Hoy, al l'er los progresos de esfas fierras, 
aumenfa la alegría de fu rosfro magnífico. 

en fu gran flapi/zall; de oro, 
dice, a los que sufren allá lejos: 
- i Venid a es/a,; berras, que os llenarán de gozo! 

En una procesión grávida de esperanzar 

;J 

vrenen almas dolit.>nfes, se levanfun los pueblos. 
Y los campos de \lméríca se llenan de energías, 
de sonrist1S de níiios. de amor y de pro_{freso. 

El indio y i•l europeo 
esfrechan sus mano~. 
Y la samtre ve-rt/da en años cr...i ,/es 
lodos olvidan. Todos son hermano~·. 

Gracias, / oh sol de Mé)Cíco! 
por Íu inmenso /u.lgor 
y por esa alegría que re/leja~ 
en lodo corazón! 

Y cada mañana 
en la sierra, en el valle, en la cosía, en la urbe, 
las mujere,;, lo5 hombres, los niños y la fierra 
alzan 
una plegaria dulce: 

\ 

síología son e ~traord,naria­
mente importantes, que a ro 

jan mucha luz sobre los ocnl­
tos mecanismos del cuerp . 
l)ero, ¿hemos de consi lerar­
las corno grandes triunfos de 
la hu1nanídad en sus esfuer­
/OS hacia la salud? Eso no 
es ~ 0 ~uro. ni 1nucho rr.:~nos. 

l..,a fisiología no puede con1-
pararse con la econon1ia. f.,os 

procesos orgánicos, hun1ora­
les y n1entales son infinita­
mente más complejos que los 
fenómenos econótnícos o so­
ciológicos. Mientras qtte la 
economía dirigida puede ser 

un éxito, la hsio­
lo~ía dirigida es 
un fracaso y pro­
ba blem en te seguí­
rá siéndolo. 

La salud artífi= 
cíal no basta para 
la felicidad huma­
na. Los exámenes 
médicos, la as1s= 
tencia médica, son 
fastidiosos y a me­
nudo ineficaces. 
Las J ro gas y los 
hospH:ales son ca­
ros. Los hombre5 

I 

y las mujeres ne-
cesitan constante-
mente pequeños 

remiendos, aunque parezcan 
hallarse en buena salud. No 
están buenos ni bastante 
fuertes para representar ple­
namente su papel de seres 
humanos. La creciente in­
satisfacción del público con 
la profesión médica es, 
hasta cierto punto, la ex:: 
presión de este sentimien­
to. La medicina no pue­
de dar a] hombre la clase de 
salud que necesita sin tomar 
en conside-racíón su auténtica 
naturaleza. Hemos aprendi­
do que los Órganos, los humo­
res y el espiritu son una uni­
dad; que son el resultado de 
tendencias heredit.:irias, de 
las condiciones de desarrollo, 
de los factores físicos, quími­
cos, fisiológicos v mentales 
del medjo ambiente. Que la 
salud depende de una consf:j­
tución química y estructural 
definida de cada parte y de 
ciertas propiedades del con­
junto. Debemos ayudar a es­
te conjunto a realizar sus fun­
ciones con eficacia, mejor que 
intervenir nosotros en el tra­
bajo de cada órgano. Algu-
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LA LIBRERIA 

'' J O A Q U I N R O D E Z N O '' 
LE OFRECE A LOS PRECIOS MAS BAJOS TEXTOS V UTILES ESCOLARES 
F1 ESTA LIBRERIA SERA USTED ATENDIDO INMEDIATAMENTE. TELEFONO 11 - 60 

SANTA ANA 1··3··0 
SUCURSALES 

* SAN MIGUEL 5··7 

... 

nos individuo~ son inmunes a 
las infecciones, a las enferme­
dades degenerativas y a la de­
cadencia de la senectud. Te­
nemas que aprender su se­
creto. Semejante resistencia, 
que debemos adquirir, se de­
be al conocimiento de los me­
canismos internos. La pose­
sión de la salud natural au= 
mentaría enormemente la fe­
licidad del hombre. 

estos productos químicos den 
tro del cuerpo. Pero el co­
nocimiento de los mecanis­
mos a los cuales se debe la 
salud de las glándulas es mu­
cho más profundo que el de 
los productos de esas glándu­
las. Hasta el presente hemos 
seguido el camino más fácil. 
Ahora tenemos que orientar­
nos hacia terreno más áspero 
y penetrar en lugares inex­
plorados. La esperanza de 
la humanidad reside en la 
prevención de las enfermeda-

des degenerativas y mentales, 
no en el simple cuidado de 
sus síntomas. El progreso 
de la medicina no ha de ve­
nir de la construcción de hos­
pitales mejores y más grandes, 
de fábricas de productos quí­
micos más amplias y mejores. 
Depende por completo de la 
imaginación, de la observa­
ción de los enfermos, de la 
meditación, de la experimen­
tación en el silencio del labo­
ratorio. Y, por último, del 
descubrimiento más allá del 

proscenio de las estructuras. 
químicas, de los misterios or­
gánicos y mentales. 

El maravilloso éxito de la 
higiene en la lucha contra las 
enfermedades infecciosas y 
las grandes epidemias, per­
mite a la investigación bioló­
gica desviar en parte su aten­
ción de las bacterias y los vi­
rus a los procesos nsiológicos 
y mentales. La medicina, en 
lugar de contentarse con dis­
frazar las lesiones orgánicas, 
debe intentar prevenir su o­
currencia, o curarlas. Por 
ejemplo, la insulina determi­
na la desaparición de los sín­
tomas de la diabetes. Pero 
no cura la enfermedad. La 
diabetes sólo puede dominar= 
se merced al descubrimiento 
de sus causas y de los medios 
de producir la regeneración o 
la substitución de las células 
pancreáticas degeneradas. Es 
evidente que no basta la sim­
ple administración al enfermo 
de los productos químicos 
que necesita. Debe devol= 
verse a los Órganos la capaci­
dad de fabricar normalmente 

. ·---- 11!"~·•----:.~;4¡.·••·· •, ............ ·.· ~\- ·. ,___.... 
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TALLER , , A z TE e A,, 
(ANl"ES "REMINGTON") 

De Luis Auila. 

Reparamos, reconstruimos, compramos, 
cambiamos toda clase de Máquinas de 
Escribir, Contómetros, Calculadoras, Ca­
jas Registradoras y Cajas Fuertes, 
y toda clase de aparatos finos. 

Mercado Emporium Frente al Diario La Prensa, 

TEL 11 · 22. 

tnf.atM-1 NHI -
REVISTA Do MI NI CAL 
LA REVISTA DEL HOGAR MAS POPULAR EN LA REPUBLICA 

" Toda en colores, y en sus páginas el lector 
encontrara sana y amena lectura 

Tambíén trae sección para niños, y rotograbados 
de las actualidades mundiales. 

GERENTE: V. CORCIONE. 
Talleres y Oficina: 

8a. Av. Sur, No. 5, Contiguo al anexo del Hotel Internacional 

Teléfono 1-3-0-2. Apartado 579. 

Compostura, Reparación y Fabrica- Teod o ro T ·1 n ett·1 
ción de toda clase de Maquinaria. 
Chumaceras de balines, econó-

micas en fuerza Y lubricación. Talleres de Mecánica y Fundición de Hierro, Bronce y Aluminio 

• 

Kodak - Kodak - Kodak 
Materiales y cámaras 
KODAK hay un gran surti­
do siempre fresco donde 

V. Crisonino & Co. 
Calle Delgado Número 21 
TELEFONO 1-3-7. 

DISTRIBUIDORES KODAK. 

L 1 8 R E R '1 A 
D E 

JUAN FUSTE 
SAN SALVADOR,C. A. 

Apartado Postal 16. 

• 
A precios sumamente 
módicos encontrará 
Ud. en esta Librería: 

REVISTAS 
MODERNAS, 
TEXTOS y 
UTlLES 
ESCOLARES 

Tendremos mucho 
gusto en atender sus 

órdenes en la 

Avenida Cuscatlán 27. 

Trabajos de ornamentación en hie­
rro forjado y fun~do. Cortinas 
de todos tamaños y de todos 
gruesos, a precios baratísimos. 

Siempre tenemos gran depósito de COCINAS excelentes de todos precios, elegantes y sencillas. 

'TRABAJO 
PIDA PRECIOS 

ESMERADO Y 
ANTES DE OCURRIR 

• 
PRON'TI'TUD 

A oTnos TALLERES 

Calle Delgado No. 98. TELE FONO NO. 1-4-0 San Salvador, C. A. 
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QUIEN eres tú y cuál es 
tu reino. El alma no 

l:e conoce, más a veces te 
siente, aunque lejano, cuando 
forna a su propia esencia, fa­
tigada del intenso trajinar a 
que el mundo la somete. 

Aquel anhelo indefinido y 
férvido que levanta la mira­
da hacía las estre1 las, que­
riendo penetrar la hondura 
de los de los en busca de 
nuevos resplandores; aquella 
fibra recóndita que sólo oí­
mos cuando el dolor la hiere, 
~aben de tu existencia. 

En el rayo de aurora que 
despíerta a las ílores y vibra 
en la garganta de las aves; en 
el sentimiento cristaliz,1do en 
lágrimas, hay un incierto re­
flejo de tí. 

¡Oh, tú, ignoto y apenas 

presentido! No sé dónde 
está tu morada y no sé qué 
,camino ton1ar. 5í acaso me 
escuchas, jmanifiéstate a mí! 

Esta es la plegaria cons= 
ieiente que repercute aún fue= 
.ca del campo de acción del 
hombre. Es la síntesis de 
la búsqueda afanosa e ince= 
sante que se extiende por to= 
dos los derroteros. 

Es cierto que vivimos en 
un mundo donde priva el 
criterio utilitario, que la ne= 
cesidad imperiosa de nuestra 
subsisten cía. nos absorbe las 

. , 
me3ores energ1as, y que nos 
solicitan las atracciones e in= 
quietudes de la terrena con= 

dición. 
Trabajar y comer: he aquí 

el problema trascendente. ¿ Y 
esa será la meta de tantos 

sacrificios? 
No. El maná abunda en la 

naturaleza. Y el trabajo; co= 
mo forma de movimiento, es 
ley ineludible. Pero posee= 
rn.os una mente capaz de ela= 
borar imá~enes convertibles 
a la materialidad. Podemos 
crear, ¡Suprerno poder! 

* * * 
Trabajar debe ser crear, 

aunque no es así por den"' 
ciencia de nuestros regíme= 
nes de vida. Es, en cambio, 
dedicar los mejores esfuerzos 
y las fecundas horas a ruti­
nas s.in belleza, a cumplir una 
tarea de engranaje -ínfimo o 
i1nportante- en la maquina= 

ria social. 
La obligación que nos so= 

Adveniat Regnum Tuum 
Por Alex Rodríguez 

juzga, los mil y un impedí"' 
mentos para liberarnos y el 
cansancio de un yugo que no 
amamos, debilitan nuestras 
facultades que ansían reposo 
y estímulo. 

Entonces extiende diestra= 
mente su red la tentación del 
placer, sumiendo las alinas 
en la decepción. 

Y eso no es todo, que hay 
1nás todavía. 

La dureza de la I ucha nos 
hace duros t:a1nbién y no ve= 
mos en las p~rsonas y en las 
circunstancias m isrnas, sino 
el provecho que podeinos ex= 
traerles. 

l)or otra parte, corno seres 

racionales, nos hace falta un 
run1bo, una fí nalidad d irec= 
triz de nuestras actividades y 

así nos apasionamos por la 
idea que mejor concuerda 
con nuestra idíosincracia, sin 
verificarla en individual 1n= 
vest:igación ana1.ítica. 

Alistados en defensa de 
errores, de fantasmas utópi"' 
cos, de estrechas banderías, 

nos convertimos en soldades­
ca hambrienta de enemiga 
sangre y creemos ser no sólo 

-----
-----
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útiles, hasta indispensables. 
La tormenta del odio a me­

naza ahogar en su esta U ido 
tanta vanagloria; la am bíción 
egoísta nos levclnta con las 
alas de 1caro y el desasosiego 
nos quita la satisfacción del 
ascenso. 

-¡Quiero apurar los goces 
de la vida que huye!- grita 
el alma desorientada, y con 
e~ta ilusión se deja succionar 
la eneq~Ía rnoi.riz, quedando 
inennc en la 1nolicie o en la 
angustia ... \' de la angu!>t:Ía, 

el n1icdo. 
1.;a son1bra fatídica d~ 1a 

rnucrtc nos 

don.os f:ocL1s 
das? 

. , 
pt..~rs1gue cerran"' 
la, senJas. (ro= 

I.;as ideas rnueren. [ ,a be= 
lleza perdura en las cosc1s: 
la suavidad del crepúsculo 

realza las puras I íneas d~l 
l)artenón ruinoso y un verso 
de Darte se yergue en la 

mente con eterna majestad. 
Y la cadencia del verso y 

la armoniosa geometría del 
templo griego son creaciones 
humanas. l.)or sobre ellas 

está la sublimidad de la dan= 
za de astros y la gracia au= 

Prosas Criollas 
Recuerdos de mi Escuellta 

por 

FRANCISCO A. LARA 

Para CYPACTLY 

EN las pro/undídades del mar 
vive la perla encerradt1 en su 

e.'iÍuche de nácar, soñando acaso 
en el cuello de alguna princesa 
que ha de adornar, sueño azul 
del alma que nació para ser ad­
mirada; y en las profundidades 
de la fierra duerme el diamaníe, 
a¡eno a foda opulencia, sin saber 
que famhién es un rico fesoro. 
La O)curidad es en él eferna {¡­

niebla, mienfra, no llega la pica 
del minero a decirle: ya es hora, 
vé al mundo a conqui'iÍar apre­
cio. 

T anlo la perla como el dia 
manfe s(sJni//can para /o<; huma­
nos i,ulores inapr('ciah/e<;. la 
diferencia (',ÍÚ l'n la blancura de 
la una y el nt!J,Jror del oí re>. En 
que lu perla f!~ blunca y lena y 
el diamanli: ne~rc>, o<;cc1r,> -corno 
el S('no ,¡ue le dió Pida. 

La p1•r!t1 reprl'~enfa la 1,.•ani­
d<1d y opulencia de que' hacl'n lu­
jo ali1uno~ ~Crt'\ humano,;; el dia­
manfe dice de la /ilow/ía de 
mucho\· i1rande\· hombre~ c¡ue na­
da ostenfan. pl'rO mucho vúlen ... 

I 

gusta d~ la natura en contí= 
nua transf orQ1acíón 

EJ hombre es t. a m b í (:-n 
creador y vive en sus obras. 

¿No será la n1uerte debili­
dad alucinante que acobarda 
nuestros poderes? 

L,t \. ,da biológica se des­
envuelve dt..'nÍ ro de un m:1xi= 
m Lll11 y un n11n1 rnurn 

d íciones especicdc..: s. 

por sobre la vida 
existencia. 

de con= 
p t.' r º• 

e~ t:i la 

Y sí en nuestro rnundo el 
odio nos ciega, el ph-.cer nos 
burLl y el dolor nos nntetdc, 
¿,a qué n1ás tcn1erernos? 

Pero vni onc(·s, ¿que hay 
1nÚ$ al 1 ;'t? 

j(>h, In opn .... si1.;n de L1 du= 
d<l y el qu(.>'rna ni.e desE::o de 
saber! 1).t la hora de la ex= 
p i a e i ó n q u e t-e d i 111 e. 

J)oco a poco la conciencia 
se levant:a en lo desconoddo 
de nuestro Íntin10 ser. 

l)e las prof und idadcs del 
abismo se eleva un clan1or: .. . 
«adveniat rcgnum Luum» .. . 

¿Quién en>:s tu que desde 
lejos hdces temblar el al n1a 
de esperan:ra y devoción? 

A medida que la luL: cons­
ciente se va difundiendo, ad= 
quiere nuevos reílejos el bru= 
moso panorama de la vida. 

La historia de la cultura 
es la resultante de esfuerzos 
que convergen para desen:::: 
trañar el arcano del hombre 
y su destino. Esfuerzos és~ 
tos que la intuición ha guia= 
do. 

¿Por qué la empenosa per.,. 
secución del conocimiento? 
¿Por qué la inmortal inquie­
tud que nos empuja siempre 
hacia adelante? ¿Por qué la 
sed religiosa que nunca se 
aplaca? ¿Por qué la emo­

ción de la grandeza? 

Razonando sobre el propio 
sentir nos alejamos de la in­
ferioridad sub = humana; sin= 
tiendo lo grande nos eleva= 
mos sobre nosotros m1smos; 
buscando la verdad nos ha~ 
cernos grandes. 

El materialísn10 histórico 
olvida que si el hornbre fue­
se sólo n1ovido por los apre­
n1íos físicos, no hubiera pe­
netrado en un n1undo d:ife= 
rente, cuya conquista e1n­

prendió el mundo inext:en-
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El Congreso de Farmacia 

Lo-. p 'ri() 1 icos d " la loca­
lidad infnrn1~H1 con profusión 
los preparativos qu .. el on1i-

f rendas, con la esperanza de 
que en no lejano futuro esta 
nación sienta ,,; coadyuve con 
efica ia "n los problem.\s de 
nues( ro istmo. 

facilidades 
directores 

neccsar.ías. 
universitarjos se 

aprestaron, a la primera indi 
cación, para serví r lo rnejor 
posible a estos deseos. fu[~ 

así lOmo a la fecha se cuenta 
con la segurid<,d de que el 
C ongrec;;o de farmacéuticos 
será un éxito. 

t.' en ·ar~.H.10 d... orbanÍ7ar la 
fonna t"n que se dcsarrollar{1 
el -~ ont.,,rcso de farn1aci.\ a 
celebrarse en 5an S,1h ador, 

por decisión del anterior Con­
~r --so, ef "ctuado en C:iua{ en1,\­
la. Con10 dicen las infonna­
cio:r1 s, las sesiones se lleva­
rán a efecto en el ed.iGdo de 
la Facultad de Ou1n1ica y 
r'armacia, para lo cual va el 
decana to ha to1nado las medí­
das pertinentes. Asimismo 
está preparada la suma de di­
nero con que el Gobierno y · 
la Universidad apoyarán este 
Con gres o para su ejecución 
satisfactoria . 

Con alto espírítu centro= 
americanista, y con deseos 
que haya el mayor intercam= 

. bio de ideas entre profesiona­
les del istmo, que afrontan 
problemas semejantes, se ha 
decidido invitar a Panamá 
para que concurra a las con -

so e intemporal del pensa­
miento. 

Porque el devenir humano 
es el proceso de manifesta­
ción de una n:;alidad todopo= 
derosa y omnisciente que va 
quebrando la resistencia de 
la vida física e instintiva pa­
ra enseñorearse con tod 0 el 
esplendor de su magni:Ücíen= 
c1a. 

Y esta realidad es el es­
píritu. 

Descubierto ha sido el ca= 
mino. Y a puede la plegaria 
ascender hasta tí. 

«A d ve n i a t r e g n un , 
tuum ... » 

Tú eres el Espírí tu: soplo 
anímico, fuerza, genética que 
en el hombre ensayas su per= 
f ed:a expresión. 

¿ Y cuál será tu reino sino 
el ámbito infinito de la con­
ciencia humana? 

Allí está el soñado valle 
de paz, allí la fuente de sabí­
ría, allí la grandeza; allí están 
todas las posibilidades. 

Vayamos a él remontándo­
nos en alas de pensamientos 
puros -gérmenes de obras 
nobles- hacía las alturas de 
la superación espiritual. 

lln grupo de químicos se­
led:o, encabe7éH.tos por el doc­
tor Julio Enrique Avila, se 
encargó desde el día de r ""Ce­

so de la conf eren cía de Gua= 
tcn1ala, de trabajar parc1 que 
este Congreso obtuviera el 
mayor de los triunfos. Des­
de· ese mo1ncnto comenzaron 
a gestionar ante las autorida­
des en solicitud de todas las 

C}.l'ACTL1 -Mr1 

Medida Sanitaria 

lln fallo inapelable del Dí= 
rector General de Sanidad ha 
caído sobre los perros lobos. 
Se les acusa de ser los únicos 

Especial para CYPACTLY 

ALMA MIA 
Por MANUEL J. GONZALEZ 

E RES s_oplo del divino Creador. 
Nac1sces de la NADA al despertar la aurora, y, surcando el infinito, 

viniste a mi pecho iOh Hada milagrosa! 
Te llevo aquí ..... Eres mí tesoro, mí brújula y el sanco tabernáculo do 

en horas silenciosas únome a DIOS en ledos soliloquios; sabes de mis emo­
ciones en todos sus malíces, resintiéndote cuando tergiverso la ruca del 
honor. 

Eres blanca como la leche de camello o el armiño perdido en la blancu­
cura de la nieve, de ahí el esmero para conservarte pura. 

HERMANA solícita; lloras sí lloro, ríes sí go7o y arrancas del arcano 
los misterios, si medil:o. 

En l:u peregrinar constante la mano del desl:ino prendió en tu corpiño 
un ramo de ciprés. 

iAL~A M1A I El camino está lleno de asperezas y emboscadas donde 
moran los áspides traidores y panteras de hocico nauseabundo en constante 
acecho del mal. 

iQuién como tú, ALMA! Vuelve la materia al polvo y tú remontando 
la inmensidad, llegas a la LUZ, a 1.i sublime mansión de la eternidad ..... . 
Feliz, sí venciste a la beslía; triste, pálida y yerta, sí ella te manchó de 
baba. 

Hazme fuerte alma mía ..... . 
Mis ojos vean la senda de la VERDAD y la JUSTICJA y en m1 Jorna­

da recoger nenufares bellos. Que mis pasos no dejen la huella maldita de 
la serpiente, sino el recuerdo vestido de arrebol en plena Primavera, 

Sed siemµre mí Juez ínexorahle y mí verdugo inflexible. 
ALMA MIA, Piña mía, te estimo con ternura!!! 

PARA VESTIR BIEN PREFIERA 

LA MODA AMERICANA 
De Agustín Rivera A. 

LA MODA AMERICANA 
lo dejará satisfecho por 
exigente que usted sea. 

Búsquela media cuadra al Poniente de la Central de Telégrafos. 
SUS ORDENES SERAN ATENDIDAS CON PRESTEZA 

\ 

- con exclusividad ~arantj­
zada - de trasmitir la rabia. 
Nuestros perros, los aguaca­
teros, no son reos de esta cul­
pa. 

En vista de esta acusación 
los perros proletarios, los de 
finísimo linaje indio y calleje­
ro, están contentos, agradeci­
dos al jefe de la s~nidad y al 
verlo pasar lo miran con agra­
decimiento. 

El Alcalde sansal vadoreño, 
con la opinión autorizada del 
jefe sanitario, decidió que se 
les pusiera gamarrón a todos 
los perros, en particular a los 
de raza de lobo o de coyote. 
a fin de que el peligro de la 
rabia quede conjurado hasta 
donde sea posible. 

No escapa a los ojos de na­
die los esfuerzos profilácticos 
de los servidores del Estado 
en mención. quienes esperan 
la ayuda eficaz de los vednos 
para obtener buenos frutos. 

• 
tn 

Agentes Exclusivos: 

M. ORIANI & Co. 
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Epifanía Macabra 
(Imitación de Verlaine) 

Para CYPACTLY 

Por MIGUEL ROMAN PEÑA 

UN /anfa ma hul,16 a5Í: 

Yo (uí, en Salem, un ungido 
con áh•os m,angélico5, rf'gún el orden 
dt? Mr!lquícedr>c. /Jrediqu6 el amor, cal­
ciné con el rayo de mi polahra sanfa 
el 11icio y la injudicia: enrnñé la l'l?r­

dad, que es •· /ría y d{'wuda como el 
hiuro aqre,;ii,o", y fu canalla imb&il 
y los que en la Íil'rru w cr"cn wbios y 
podt?rom5, rn burlaron de mú r.nseñan­
:,,.,a ·• Enfermo de umor para con mis 
s, 1 m<'janfos }' con nodalflia de las lclle­
zar celrsfc5, vibró en mi, lahio,; la e,­
frofa danfc~ca, H•di<'nfo d,, luz, /ul9ur6 
~n mi,; pupilau•l luminar sr>píi/ormc del 
Gran Erpírdu, rozó mi /rt?nft. ,,¡ ala de 
la mídica paloma y hahlé ,•n lem/uoje 
df' /u<'qo y liher"ción c¡ue puri/f r.t, a lor 
irrf'df'nlos y confundió a lcH profen,o). 

Y ínnprt' pobrr v dtHpreciado. ha­
J,ífé humildt• cuw y llm,é r.l con1Uelo dt• 
la (e a /o,; at1ónico.s. En el corazón de 
la monfaFia, bl1io la sombru d,• lcH ol­
mo,; v al rumor dt•l 1•frnfo en los pina­
:rr.r, plan/(, una cruz de foscu pindra y 

cnunci(, (•I L11r.1ngelic> de vida. Sólo /uí 
/elh cuando r.l corno dl' oro, r,n nu•Jio 
de /u luz fl'mblanlr. dl' los cirio1,, entre 
las ,•spiraler del incit-mo y el gemido 
d,•l bronce wgri1do, anunciaba que el 
.eferno gcnrrador d,• aurora~ y ocas<>l 

deH·endfo a ocullar'il' lwjo la l'Ír!JÍnea 
hlancura de la f losfia, qul' pcr/um'1ba 
:mi\ mano\ como u1J jazmín y lwhll1ba 

a mi tilma ,•/ inl'narruble ll'n 1ua¡1• c¡ue 

fan ~ólo t>nlicnd,,n lo.\ ni,io\· y las cwr.r 
al llmam•cer, /o,; CÍn¡/el,•\ v lcH m,írfírc, 
d<•Í clolor ,1nónimo, l'n ,•I climas de su 

d,•solación pun1lcadora }' sanfa. An-

San l 11ortln, 4 dr rpllt•mbrr de 193 •. 

Sr,ior Don CARLOS MARTINEZ NOLINA, D,recto, ;y R,,dado, de CYPACTLY. 

\"an \'alvador. 

f,f¡ l:.1(/mado don Carlos -l..r rnvlo l,oy eras cuorll!la, lduludar ''VIDA Y l"llléHTE" - ncrl­
f,H hace 39 a,ios, ra7.6n por'" , ual be ienhlo nur.1/dad de corrc11lr algunos dr./ecl,H de JiccMn JI de mt"}O· 
rar el dl!.Jarrollo ideo/6J1/co ;y emol,vo de Que e ,,,,e, ,,1 or,~/nal 

f,1, d,•uda dr ¡1raf11ud para con uslrd :,s mucha, pue.1 con la ho1Jrosa acogida Qur da a mir rrcrllos, 
los qur,:uardon la colf'Cci6n dr CYPAC.TL} podrdn vrr, dr conjunto una burnaparlc dt1 m, obra /¡f,•ra 
ria. Cuando il'n,&a '"' ¡Ju1fo dr drparllr con usted, le motlrarl foda /.., producc16n mía (Jue anda rsparclda 
en dlarlvs :,,• rrvlslas. Cuo Qu,• t'U act'rvo de l11tra1 rs )'"' cons1derable ,v ••ar1ado. 

Deseando esf,t 1-•a con r,er[<!CÍO birn,•sfar. St! complacr t"n raludar rstc pobrt• Cura de aldr.a que, r.n 
sus horas dr solaz, rn p]t"niludn de rnlurl,.Hmo anlr la e/una brlleza drl arte, unto los r.sp/endous d~I Ideal. 
halla la hod1,1 de rlncrrldad dl' amis/ad .V cariño, con (JUt? comulf/,1n /,ii almas rn sus dulce u/lntdade.s d,, 
v,da rmtrítual. Con r.-nJ,do aprt1clo, cord,almrntr. suyo. - t"1lGUf: L HO/>TAN J)E,['VA. 

le, que libar la miel en /o,; lablor age­
nos, qui-t• abrevar en lo f'\pnn¡n dr 
amargura que el mundo /rece a lo~ 
que, como Ju 1n en hh dc,ierfo~ de Pe-­
rea v cn I, , ,nari,ma-: del Jordán, con­
dcnan a inccduo,;a, lierodía,, lobcY.na, 
dt.• nir1·e }' pé{alo, dr 1 o,a qul', c011 ,u, 
carnacic,ne, tibia, y perfumada,, a,·ru­
llan el ueñ maldifo ,le lo, tlrario,! 

Ahora ov íeli-z. J orQut• confc,nplan­
do, en ,uai1e del,quio, p/,1,licid 1d,·, db,i·­
na,. armonfo~ qt.e wpcran el po~1a dr 
col~)r v enca11ladora gc\imefr,a que hav 
en ,,I cuerpo hu,,1atHl. en /,l\ fl re,, lo, 
hori?<lnf,,, }' lo, cil'i<"-. "1,•iPtl ,111 1111•ir 

,l'n mí" - ,cgtín lo inÍu\'r.ra en Ht alfo 
dt'clr mí,tica la "'r,í/l,~a D()C/ora dr. 
.. l I l 

Y, anld t•n el r,,cío qui• f1embl.1 t'n 
,,I, ,, .. ,. dt' la,· t1zuc,•n,J\ ,. ltl\ nonio\, y 

palpilü en la c)rqued,1 -.1l1•,1je d,• la, 
ola,, NJ /¡,,· d,•,n1,1r<H d,•I crepú,culo. 
en el 11,•rdl>r drl campt>, ,•n /,1 rnl\l•ri­
cordia in/l11ifa di' la luz d,• fo, c,frc­
lla,·. 
' Cn la c,h"•~l<>n <'ti111na d,.l r,•cu,•r.lo. 
mi erpíriíu, ebrio d,• i;t<>7.<> \' ,/,, paz. dr 
lrinc,,. ,le WJreniJad \' wlilr.za. purifi­
cado cn la, /onlan .. 11 d,• l,1 i.:r,1cit1, 1•11c­

la por l,1, lHÍnlol,H de lll inm1•1níd,ul 
cnul y de lt1 1•/t>,-nidtHI para unin,•, con 
b,·w im•/abl,•, al ccu,1zón el,, LJ!() ), 

N. de la R. De nuestro Al bum de 
correspondencia selecla, desglosamos 
esta epístola de Miguel Román Peña. 

Quieran nuestros intelectuales mi­
rarse en c~te cspP-jo ele mock8tia, de 
competenc1a, de estudio constante. 
Viviendo su vida, Rencilla, t'n el r<•­
~a.zo de un pequeño villorrio, clonde 
,}, alegremente, He proclama a sí 
mismo: Cura ele Aldea.. 

En el próximo número public-arc­
mos ic Vida y Mucrte11 por Miguel 
Román Peña. 

CAPITALIZAD ORA DE AHORROS s. A. 
¡ EL QUE SIEMBRA RECOJE ! 

En nuestro VlGESIMO TERCER sorteo de capitalización corrido en la ciudad de San Salvador, el día l O tle Septiembre 

de 1938, salieron favorecidos los siguientes títulos de capitalización. 

, 

SERIE 

A 

B 

e 

D 
D 

TIT. NO. NOMBRE Y DIRECCION 
994 Rosa C,an1pos 

San Miguel 

2004 Ülga Brizuela 
San Miguel 

3790 Jerónimo Guerra 
Cabañas, (Honduras) 

4882 En mora 

5040 Merced es E. de Galán 
San Vicente 

{l 00SU: 
C.S kut S l 00 (MSU"4A 

PAGOS HECHOS 
(C 136.00 

,, 144.00 

1. 96.00 

,, 8.00 

PREMIOS 
{Cl,000 

,, 1,000 

,, 1,000 

,, 1.000 

,lA PRIMEDA EMPDESA DE CAPITALIZACION FUNDADA EN CENTRO AMERICA. 

CtEt! 9 ! 1 X·): i ii: • iDtJ;•fftSi t ,: Al1: lli Vl1 ·X·) ·8 3 lli V/1·1·1 ·Xf·• 

Capitalizadora de Ahorros, S. A 
• .Junta de Vigilancia de Bancos y S. A. 

CARLOS BALMORE MARTINEZ CARLOS GARCIA TERUEL 
INSPECTOR PERMANENTE GERENTE 
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AYER ví una madre que 
paseaba a lo largo de 
laR vitrinas y tiendas 

de la ciudad. Sus oj il los f res­
cos se movían alegres frente a 
la juguetería chillona de las 
vitrinas. Y era de ver cómo 
se iluminabtl.n sus ojos; bullía 
tal vez en ellos un conjunto 
alegre de niños cantando y ju­
gando. Bajo el sombrero de 
anchas alas revoloteaba la in• 
quietud materna en sus pupi­
las ansiosas. El corbatín del 
vestido en la escotadura pec­
toral, temblaba. Mientras el 
febril movimiento de vehícu­
los ensordecía el ambiente y 
los pequeño~ voceadores grita­
ban escándalos de crímenes. 
choques de motos, tantos 
muertos en los derrumbes de 
carreteras troncales, transfu­
siones de sangre de un cadá­
ver, etc., y toda la algarabía 
de la lucha, de la vida y la 
muerte, la madre seguía en 
caricia de ojos grandes v pu­
roq sobre las jugueterías in­
móviles. 

La ví entrar de pronto a un 
aln1acén de novedades infanti­
les. Sonrisa de niños se tras­
lucía en la perla impecable de 
sus dientes. Toda madre lle­
va en sus ojos la sonrisa de 
sus hijos. Y toda mujer, la 
de los niños que vendrán, o la 
de aquellos otros que nunca 
volverán. 

Miraba uno y otro juguete; 
lo examinaba minuciosamente. 
Pedía que se lo hicieran fun­
cionar, y la vendedora am3-
ble, al mostrárselos, parecía 
un nuevo Creador. artífice de 
mundos, porque de sus manos 
brotaban, el osillo bailarín, el 
payaso saltador, el carro, la 
locomotora, el aeroplano, el 
castillo señorial, el rey y la 
princesa, la muñeca que llora, 
que duerme y que habla, el 
pájaro que canta, el centinela, 

Foto Salazar 
Av. 29 de 

Agosto No. 1 
Frente a la 
Iglesia de El 
Calvario. 

Para CYPACTLY 

La compradora de Juguetes 
Por JOSE EFRAIN LOZANO 

C1n,1 Fofo afmu, r,1 lo J1,íg1110 5 ,/,• 1str1 1111s111r1 11/1r1on 

el batallón, la 
japonesita d .l 

ojos ras~ndo ... 
·nn ~u 'l orrne 
son1brilla 01 i( n­
tal, PI tigrP y la 
serpien ll}. el lo­
bo y el ven:1do, 
y todo brotancto 
como (In mila­
gro de cre~ción 
p ar a satisfa­
cer aquellos oji­
llos an5iosos. 

Y <'ll el d ,~f¡ le de juguetes, la 
1nadr · go7.oba cnn risa d ' cri~­
t al. Los exa rn i naba y los ha­
e i a fu n e i lW r i g u a l q LW un a 
nifia. Y ha. ta intentaba ron1-
perlo: para ver lo que tenían 
dentro. l 'omo iba ~ola y no 
llevaba de la mano a ningún 
r;eq1wfio. C'S se guro que nl con­
ten1plar los juguete~. todos los 
nifios bailaban ronda en ~us 
ojos. No los recordaba; el1os 
emergían de las profundida­
des de su alma hecha canción, 

-Poemas de Salvador Rosales Montenegro cuya 

foto, tomada de la Antología Americana, 
Publicamos en la Página 5 de esta Edicion 

A MI HIJO 
CompCHición laureada l'n l'I concurw FiloHS/ico - [dC'rario 

Laíinoamericano cclC'brado l'n l3ul'n<H Airl's, Rl'­
pública Argl'nÍina, l'I 9 df' Sepfil'mbre df' 1937. 
Premio y Dipi, m,1 dl' f lonor dl' Primera Clasl'. 

Cada vez que retorno a la paz del hogar 
hay ,rn rayo de luz que ilumina mí ser, 
un continuo reír, un continuo canbr 
que me inunda de amor, de infinito placer. 

Eres tú mi Saúl ese ravo de luz, 
que en mi amargo existir, que en mi amar~o dolo 
de llevar una cruz por la senda sin luz 
se transforma en cantar, en sonrisa de amor. 

Tu profundo mirar y tu voz de cristal 
borra en mí el dolor, el eterno llorar 
y convierte mí 111,1] en sutil mnd rígal 
mí suftir (!n reír, mi llorar t'n cantar. 

Mí exi::d ir es amor. es mí ser todo luz 
cada Vl'Z que { u \'<.)Z <.'on a cent o ínf anti), 
sin qu<.•n~r ni soñar, aligeras mi cruz 
con tu heso de amor, de perfume sul:íl. 

Cada vez que retorno a la paz del hogar 
eres tu mi Snúl ese ravo d~ luz. 
Con tu voz de cristal y profundo mirar 
mi existir es amor, es mi ser todo luz. 

San Salvador, Septiembre de 1938. 

VEN 
Ven amada mitiga la pena 
el dolor que destruye mi vida; 
tus caricias me dan dicha plena 
y me vuelven la calma perdida. 

Tu me hiciste la vida dichosa 
en la dulce quietud de mí lar; 
hov que sufro esta pena angustiosa 
con tus besos la quiero calmar. 

fui feliz mue,ho tiempo a tu lado, 
me ofrendaste caricias, ternu1as 
hoy el hado funesto ha dejado 
en mi alma, pesar v amarguras. 

Ya el amor no palpita en tu pecho, 
voló raudo como ave viajera 
que abandona su nido deshecho, 
al llegar la tormenta primera. 

San Salvador, Rep. de El Salvador, C. A. 

son risa o mil·ada nt rnecida. 
No los evocH ba como el poeta 
a sus musas. J~~ tal>an en ella; . 
>n su sangrP, ( n sus OJOS, en 

su at1dar, >n todas las palpita­
cionl s de 8U ~ér. 

Una n1adre es la síntesis de 
un ronjunto de sere débjl s y 
p que.ños. Y una mujer (-'S un 
turbión dP riiños en pot ncia. 
Ayer a 1 0ír a la compradora 
de juguet,~s que se reía con 
risa de cristal, risa síntesis,. 
d(,,infinidad de vocecillas inte­
riores, comprendí al Cf"'lebrado 
poeta de · ·LA AMADA IN­
MOVIL": ''El proberbio per­
sa dijo: no hieras a la n1ujer 
ni con el pétalo de una rosa. 
Yo os digo más: no la hieras 
ni con el pensamiento". 

San Salvador, Septiembre 
de 1938. 

:: 
A NUESTRA meaa de re-

dacción ha llegado, con 
especial dedicatoria, el libro 
de Gustavo Serrano titulado 
Parábola Roja. Dicho libro 
fué editado 
en Ecuador Libros que nos 
y se compo- Llegan 
ne de una 
serie de poe PARABOLA ROJA 
mas de ten-
dencias nuevas en los que, a 
ratos, se nota la influencia de 
Huidobro aunque el poeta ol­
vida sugerencias y marca sur­
co original en sus poemas. 

La forma libre imprimP. un 
corte vigoroso a las páginas 
tratando de hacer una poesía 
que surga de las realidade 
humanas. El autor del libro a 
que nos referimos en las pre­
sentes líneas logra algunos 
aciertos. En su poema Pincel 
Agreste y Urbano tiene versos 
como éstos: 

"Croquis fugitivos 

trazados con carboncillos eléctricos 

desnudan las tinieblas" 

No obstante su marcado 
afán de libertad en los versos 
a veces resultan las metáforas 
flojas, pese a la condición del 
autor. Mas el conjunto forn1a 
una vibracion de notas, armo­
nizadas por un noble senti­
miento puesto al servicio de 
una causa. 

Nosotros agradecemos e) 

envio del señor Gui:;tavo Se­
rrano acusándole recibo, por 
medio de estas frases, de su 
ya mencionado libro. 

" 
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"El Alacrán'' se ha soltado 
clavándole el chuz0 a media 
humanidad. Salud, hermr1no, 
y a picar se ha dicho. Sola­
mente que h ·1y que fijarse bien 
en la piel que se gasta la vícti­
ma. ¡ Si lo sabré yo! Muchas 
veceg el bostezo má9 inofensi­
vo ha motivado tremendos be­
rrinches, y no me han molido 
a palos porque no han podido 
echarme la vista encima. 

Sin embargo, hermano Ala­
erá n, haga uso de esa ponzoña 
que Dios le ha dado, y ya ve­
rá usted como respingan los 
mediocres, que la gente com­
¡prensiva mira las cosas desde 
otro punto de vista. Por su­
puesto. El que no la debe, le 
e ncuentra la gracia si acaso le 

endilgan una cuñita, pero 
el que tiene algún chan­

chullo escondidito, se 
pica con solo que lo 

miren y le encuen-
tra doble inten­

ción a la bro­
ma más ino­

cente. 
Venga e­

se chu 
zo,y 

o-

j alá que no se mue­
ra chiquito. Seria 
una lá9tima que de­
j~ra tanto cuero sin 
picar. 

* 

Hoy día, ningún 
negocio produce. 
Los profesionales 
tienen cada vez me­
nos clientela. Co­
merciantes y profe­
sionales, si quieren 
tener trabajo, deben 
hacerlo de fiado. 
Sobran así los com­
pradores, los liti­
gantes, los enfer-
mos, etc. Pero lo 

triste del c¾so es qne en la 
tienda de la esquiria no todo 
PI tiempo van a estar fiando. 
El pobre doctor las mira 
prietas para pagar la cuenta 
de cigarrillos; ninguno le 
afloja la plata por más que 
sude haciendo escritos, ponien­
da inyecciones o sacando mue-
las. Y hay que pagar la casa, 
al criado, la luz, el lavado y 
un montón de aflictivos etcé­
teras. Conozco un doctorci to 
que se compra los zapatos en 
el Ras y un dueño de tienda 
que aprovecha la luz del foco 
de la esquina para alumbrar 
su negocio y ahorrarse el gas­
to. ¡Caramba! Esto no es 
vida. Los únicos que hacen 
la plata, son los limosneros. 
Esos tienen vuelto hasta en 
billetes de a cien, y le hablan 
a usted del totalizador de las 
carreras y del cambio. Y no 
pagan r.asa porque se meten 
en el primer ~aguán si llueve, 
y por la noch~ tienen a la or­
den los portales. No necesi-
tan pagar criado porque se 
sirven de todo el mundo; no 
gastan en la vado porque desde 
que se ponen un traje no lo 
dejan hasta que se les cae a 
pedazos; no pagan vialidad 

A Cargo del 

Dr. SEVERO P. LOPEGA 

porque les importa un pito es­
tar Pn chirona. 

¡Felices ellos! ¡ Quién fue­
ra atorrante! Ganas me dan 
de mandar a] diablo la máqui­
na de escribir, y abrir mi ne­
gocio de pedigüeño en las gra­
das de Catedral. 

Nuestra ciudad capital pare­
ce una guitarra. Una g·ui­
tarra de un millón de cuer­
das flojas, y ahora con la 
luz de don J org-e ha aumen-
tado t-> 1 aspecto de tal, al grado 
que dan ganas de darle una 
charranganeada. ¿A dónde di­
rigir la vista que no haya el 
torzal de alambres? Mientras 
las líneas de alumbrado, fuer­
za motriz y comunicaciones e­
léctricas estén al aire sirvien­
do de dormitorio a las golon­
drinas y de estorbo a las ca­
rrozas de agosto, nuestra fla­
mante capital parecerá una 
hamaca vieja. Mientras tan­
to los benditos ductvs, solo 
sirven de guarida a las alima­
ñas. ¡_Cuándo se usarán para 
lo que fueron hechos? Según 
dicen la eliminación de postes 
ha creado un serio problema, 
pues los chuchos se verían per­
judicados en sus costumbres, 
y los bolos se encontrarían sin 
donde agarrarse para hacer 
sope. 

Mientras se resuelve el pro­
blema de postes y alambres de 
manera que bolos y chuchos se 
vean favorecidos, sigamos C')n 
la amenaza de los alambres 
sobre nuestras cabezas. A lgu­
na vez se remediará la cues­
tión. 

No hieras a la mujer ni con 
el pensamiento No sé si lo 
que ante cede lo dij o Byron o 
Wyld~. Cómo se ve que aque­
llos tiempo~ eran otros! En­
tonces se amarraban los chu­
chos con ruedas de molino y se 
comulgaba con longanizas. Las 
mujeres eran unas palomitas. 
No quebraban un plato. Hoy 
los rompen por docenas y son 
una8 Ttf{ras. Se disputan el 
novio a puro mojicón y si este 
se muestra ren1olón lo ponen 
al hilo a sopapos. Las muj e­
res de antaño v: vían consagra­
das al hogar. Hoy no se les 
ve el pelo en casa. Viven en 
el cine, en el vecindario o en 
cualquier otra parte que no sea 
el hogar. La última moda es 
andar encasquetadas en las 
motos con los novios. Y a 
quien corre más Métale la 
pata a la moto, amigo aunque 
se queden los calcetines sin 
surcir y la ropa sin remendar, 
porque su novia padece de ca­
lor y quiere darse un aire. Lo 
divertido son las volteretas. 
Entonces hay mucho que ver, 
mientras la hembra moticíclis­
ta recobra su posición normal. 

Ah!, las mujeres. Acaba-
rán por echarnos a la cocina, 
y en no lejano día, el ser pa­
dres nos co~tará nueve meses 
de sufrimiento. Al paso que 
vamos, ya podemos. los hom­
bres. irnos despidiendo de 
nuestra mascu1inidad, porque 
en el futuro, será ésta, atribu­
to de las mujeres, mientras 
que los hombres serán relega­
dos a sufrir lo que antaño las . 
muJeres. 

LOS PRODUCTOS DE ABSOLUTA CONFIANZA 

Vermouth Martini Blanco y Tinto 
Chianti Melini Blanco y Tinto 

UNICO DEPOSITO : 

LA MILANESA 
Costado Poniente del Palacio Nacional. Teléfono 6-9-1. 
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